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CATALOGO  de  las  comedias  que  contiene  esta  Galena. 


Marcela,  ó  ¿á  cuál  de  las  tres? 

Un  tercero  en  discordia. 

Un  novio  para  la  niña. 

Otro  diablo  predicador. 

Me  voy  de  Madrid. 

La  redacción  de  un  periódico. 

Las  improvisaciones. 

Una  de  tantas. 

Muérete  y  verás. 

El  amigo  mártir. 

Todo  es  farsa  en  este  mundo. 

D.  Fernando  el  emplazado. 

Medidas  extraordinarias. 

El  poeta  y  la  beneficiada. 

Ella  es  él. 

El  pró  y  el  contra. 

El  hombre  gordo. 

Flaquezas  ministeriales. 

El  hombre  pacifico. 

El  qué  dirán. 

Un  dia  de  campo. 

El  novio  y  el  concierto. 

No  ganamos  para  sustos* 

Bellido  Dolfos. 

¡  Una  vieja ! 

El  pelo  de  la  dehesa. 

Lances  de  carnaval. 

Pruebas  de  amor  conyugal. 

El  cuarto  de  hora. 

La  ponchada. 

El  pUn  de  un  drama. 

Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan. 

Cuentas  atrasadas. 

Mi  secretario  y  yo. 

¡  Qué  hombre  tan  amable  !  . 

Los  hijos  de  Eduardo. 

Engañar  con  la  verdad. 

Los  ()rimeros  amores. 

A  la  zorra  candilazo. 

El  amante  prestado. 

Un  paseo  á  Bedlan. 

Mi  tio  el  jorobado. 

La  familia  del  boticario* 

El  segundo  año. 

La  loca  fingida. 

No  mas  muchachos. 

Mi  empleo  y  mi  muger. 

ha  primera  lección  de  amor. 

Lo  vivo  y  lo  pintado. 

La  pluma  prodigiosa. 

La  Batelera- de  Pasages. 

La  mansión  del  crimen. 

La  escuela  de  las  casadas. 

El  editor  responsable. 

j  Estaba  de  Dios  I 

Blanca  de  Borbon. 

Carlos  II  el  hechizado. 

Bosmunda. 

D.  Alvaro  de  Luna, 

El  entremetido. 


Rodriga. 

Carlos  V  en  Ajofrin. 

Cuidado  con  las  novias. 

Un  monarca  y  su  privado. 

El  dia  mas  feliz  de  la  vida. 

El  vigilante. 

La  escuela  de  los  viejos 

El  vaso  de  agua. 

Un  casamiento  sin  amor. 

Matilde. 

D.  Trifon  ó  todo  por  el  dinero. 

Masaniello, 

Atrás ! 

€uzmah  el  bueno. 

El  amigo  en  candelcrd. 

El  Trovador. 

El  page. 

El  rey  monje. 

Magdalena. 

El  bastardo. 

Samuel. 

Dándolo. 

El  encubierto  de  Valericla. 

Batilde  ,  ó  América  libre. 

Margarita  de  BOrgoña. 

La  pandilla. 

D.  Juan  de  Maraña. 

Calígula. 

Zaida. 

Juan  de  Suavia* 

El  caballero  leal. 

El  premio  del  vencedor. 

Gabriel. 

Las  bodas  de  Doña  Sancha. 
Los  amantes  de  Teruel. 
Doña  Mencia. 
La  redoma  encantada. 
La  visionaria. 

Los  polvosde  la  madre  Celestina. 

El  amo  criado. 

Ernesto. 

El  Barbero  de  Sevilla. 

Alfonso  el  Casto. 

Primero  yo. 

EÍ  abuelito. 

El  Bachiller  Mendárias 

Maclas. 

No  mas  mostrador. 
Roí)erto  Dillon. 
Felipe. 

Un  desafio,  ó  dos  horas  de  favor. 

Arte  de  conspirar. 

Partir  á  tipmpo. 

Tu  amor  ó  la  muerte. 

D.  Juan  de  Austria. 

D.  Alvaro  ó  la  fuerza  del  sino. 

Tanto  vales  cuanto  tienes. 

Solaces  de  un  prisionero. 

La  morisca  de  Alajuár. 

El  crisol  d«  la  lealtad. 


El  desengaño  en  un  sueño. 

Mas  vale  llegar  á  tiempo.  ' 

Ganar  perdiendo. 

Cada  cual  con  su  razón. 

Lealtad  de  una  muger. 

El  zapatero  y  el  rey,  1.»  pa 

Apoteosis  de  Calderón. 

El  zapatero  y  el  rey,  2.^  pa 

El  eco  del  torrente. 

Los  dos  vi  re  yes. 

La  corle  de  Buen-Retiro. 

Bárbara  Blomberg. 

D.  Jaime  el  conquistador. 

Higuamota. 

La  aurora  de  Colon, 

El  conde  D.  ;íulian. 

Cerdan  ,  Justicia  de  Aragoa 

Contigo  pan  y  cebolla. 

Tal  para  cual. 

Las  costumbres  de  antaño. 

El  jugador. 

Del  mal  el  menos. 

Toros  y  cañas. 

Quien  mas  pone  pierde  mas. 

Rivera. 

El  rigor  de  las  desdichas.  . 

Las  simpatías. 

El  diablo  cojuelo. 

Las  ventas  de  Cárdenas. 

Dos  validos. 

La  tumba  salvada. 

El  Tasso. 

Acertar  errando. 

Hacerse  amar  con  peluca. 

Shakespeare  enamorado. 

Máscara  reconciliadora. 

El  testamento. 

El  gastrónomo  sin  dinero. 

Miguel  y  Cristina. 

La  vuelta  de  Estanislao. 

Las  capas. 

Un  ministro!!! 

Quiero  ser  cómico. 

El  ambicioso. 

Marino  Fallero. 

El  marido  de  m¡  rauger. 

Jacobo  II. 

El  rey  se  divierte. 

La  muger  de  uñ  artista. 

La  segunda  dama  duende. 

Un  alma  de  artista. 

Una  ausencia. 

Mateo. 

Amor  de  madre. 

El  honor  español. 

La  sociedad  de  los  trece. 

Los  perros  del  monte  de  sa 

Bernardo. 
El  héroe  por  fuerza. 
Bruno  el  tejedor. 


u  um  mñmu. 

COMEDIA  EN  TRES  ACTOS 

IMITADA  DE  UNA  ÓPEIFIA  DE  Mr.  Scribe 

» 

POR 


D.  RAMON  DE  NAVARRETE. 


PERSONAGES. 


ACTORES. 


EL  CONDE    DE   ELVAS ,  ca- 

-  „  ,       ,  >  Don  Julián  Romea, 

ballero  portugués.  . 

RICARDO  ,  marinero.  .  .    .  Don  Florencio  Romea. 

TRiM  TRUMBELL,  posudcro.  Don  Antonio  de  Guzman. 

ÜN  SHERIF   .  Don  Lorenzo  Ucelay. 

LADY  PEMBROKE   Doña  Gerónima  Llórente. 

ROSITA,  modista  francesa.  Dona  Teodora  Lamadrid, 

SIMONA ,  sobrina  de  Trim.  Dona  Carmen  Corcuera. 


Soldados  de  Cromwell,  soldados  realistas,  marineros,  ofi- 
cialas de  modista,  damas  y  caballeros  del  condado. 


La  acción  pasa  en  el  mes  de  Mayo  de  1660.  —  La  es- 
cena durante  el  primer  acto  es  en  Calais:  los  dos  últimos 
en  Brighton. 


Esta  Comedia  f  que  pertenece  á  la  Galería  Dramdti" 
ca^  es  propiedad  del  Editor  de  los  teatros  modernOy  an- 
tiguo español  y  cstrangero;  quien  perseguirámnte  la  ley 
al  que  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reí- 
nOf  sin  recibir  para  ello  su  autorización^  según  previene 
la  Real  orden  inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  Mayo  de  1837, 
y  la  de  16  de  Abril  de  1839,  relativas  á  la  propiedad  de 
las  obras  dramátiízas. 


• — ^  


JE"/  teatro  representa  una  plaza  de  Calais ^  con  el  puer^ 
lo  en  el  foro.  A  la  derecha  del  espectador  ^  la  tienda 
de  una  modista.  A  la  izquierda  una  taberna. 

ESCENA  PRIMERA. 

ROSITA,  en  trage  de  camino,  el  conde  de  elvas,  con 
uniforme  de  oficial  de  marina. 

Elo.    (^Dando  el  brazo  d  Rosita^  A  la  plaza  me  dijisteis, 

no  es  verdad?  Pues  ya  estamos:  ¿esde  aqni  podéis  ver 

el  muelle  y  el  puerto. 
Ros.  Sois  muy  amable,  caballero,  y  no  sé  cómo  daros  las 

gracias  por  vuestra  galantería,  que  tan  útil  me  ha  sido; 

porque  yo  soy  forastera  y  no  conozco  á  nadie  en  este 

pais. 

JlIp.  Con  que  nunca  habiais  estado  en  la  ciudad  de 
Calais  ? 

Ros.  Ahora  mismo  acabo  de  llegar  por  prfraera  vez,  y  á 
la  verdad  ignoro  á  qué  debo  vuestras  atenciones  y  vues- 
tros ofrecimientos. 

Elv.  Sois  muy  modesta.  Otros  os  dirian  que  basta  veros 
un  instante  para  interesarse  por  vos ;  pero  yo  que  soy 
marino,  y  como  tal  la  franqueza  misma ,  os  confesaré, 
que  lo  único  que  me  llamó  la  atención  al  bajaros  del 
carruage,  fue  vuestro  nombre,  que  leyó  el  conductor  en 
la  lista  de  los  viajeros.  Al  oir  Rosa  Camusat ,  levanté  los 
ojos,  y  vi  salir  del  coche  un  piececito  delicioso,  que  ser- 
via de, remate  á  una  pierna  torneada  y... 
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Ros.  Caballero! 

JEJv.  Perteneciente  á  una  bonita  muchacha,  que  con  ti- 
midez y  encogimiáhto  decia  á  los  habitantes  de  Calais: 
^^Quereií  enseñarme  la  tienda  de  madama  Benjamín, 
en  la  plazá?'^  Entonces  me  adelanto,  os  ofrezco  el  bra- 
zo, aceptáis,  y  llegamos  al  punto  designado;  porque  me 
parece  que  loo  en  aquella  muestra...  Al  lazo  misterioso: 
madama  Benjamín  y  modista. 

Ros.  El  lazo  misterioso  Pues  ahí  es  adonde  va  á 
desempeñar  las  funciones  de  primera  oficiala,  vuestra 
servidora  Rosa  Camusat... 

Elv.  Hola! 

Ros.  Alumna  de  los  mejores  establecimientos  de  París 
y  Rúan. 

Elv.  Y  que  no  podia  menos  de  ascender  á  tan  alto  puesto 
en  la  ciudad  de  Calais. 

Ros.  Pero  ay  Dios!  Todavía  no  han  abierto  la.  puerta! 
Como  es  tan  temprano...!  Pues  yo  voy  á  llamar. 

Elv.  Permitidme  que  lo  haga  eu  vuestro  nombre.  {Da 
repetidos  golpes-) 

Ros.  Nadie  responde:  es  eslraño!  Si  hubiera  por  aquí  al- 
guien á  quien  preguntar...!  Justamente  viene  hacia  este 
sitio  «na  muchacha;  tal  vez  nos  podrá  decir...  (Lla- 
mando á  Simona  y  que  atraviesa  el  teatro.)  Eh!  buena 
muger!   Queréis  oir  una  palabra...  ? 

ESCENA  II. 

LOS    MISMOS.  SIMONA. 

Sim.  Y  dos  también  si  mandáis.  Hola!  forasteros  á  la 
puerta  de  la  modista...!  {Llegándose.)  Qué  se  ofrece, 
señora?  Queríais  entrar  en  casa  de  madama  Benjamin? 
Ah!  Ya  caigo:  ese  caballero  deseará  compraros  alguix 
trage.  Se  conoce  que  es  lodo  un  buen  marido. 

Ros.   El  señor  no  lo  es  mío. 

Sim.  No  estáis  casados?  Pues  lo  mismo  da;,  para  el  caso 
es  igual. 

Ros.  {Con  impaciencia?)  Os  equivocáis,  querida :  yo  ven- 
go de  primera  oficiala  á  ese  almacén  de  modas .. 

Sirn.  Es  verdad,  ahora  me  acuerdo  de  que  esperaban  una... 

Ros.  Esperaban!  pues  mal  se  conoce,  porque  está  la  puer- 
ta cerrada. 
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Sim.  Ya  se  ve,  como  nunca  abren  antes  di^  las  nueve! 
Amiga,  es  tienda  de  forma;  estaréis  como  queráis.  La3 
modistas  de  íama  se  levantan  tan  larde  como  sus  par- 
roquianas las  señoronas.  No  sucede  lo  niismo  en  mi  casa... 
porque  yo  soy  Simona,  la  criada  de  la  tabi-rna  de  en- 
frente, donde  recibimos  lo  mejorcilo  do  Calais;  marine- 
ros, soldados  de  marina...  Si  gustáis  entrar... 

Ros.   Mil  gracias, 

Sirn.  Pues  no  haríais  ningún  disparale,  porque  os  espo- 
neis  á  aguardar  mucho  tiempo.  Ayer  hubo  baile  público, 
y  las  muchachas  estarán  cansadas. 

Ros.   Hubo  baile?  {Vivamcnlci) 

Sirn.  Y  hoy  también  \o  hay;  tres  dias  seguidos,  porque 
estamos  en  las  fiestas  en  memoria  del  sitio  de  Calais. 
Asi  es  que  madama  Benjamin  y  sus  oficialas  bailaron 
ayer,  por  espíritu  nacional,  hasta  muy  entrada  la  no- 
che; y  hoy  se  levantarán  mas  tarde  de  lo  acostumbrado, 
para  descansar  y  volver  á  cansarse  de  nuevo.  —  Pero  bien 
dice  el  ama:  en  dándome  cuerdtí,  soy  capaz  de...  Ahora 
vengo  del  mercado,  y  rae  estarán  esperando  adentro. 

Ros.   No  os  detengáis  mas  por  nosotros. 

Sim.  Muy  servidora  vuestra,  caballero:  lo  mismo  digo, 
querida.  {Aparte.)  Pues  no  es  fea  la  modistilla.  Y  lo 
que  es  él  no  tiene  traza  de  francés:  será  algún  estrange- 
ro!  Toma!  Ya  caigo!  pues...  Y  á  raí  qué  me  importa...? 
{Alto.)  Repito.,  muy  servidora.  {Vuelve  d  saludar  ^  y 
se  entra  en  la  taberna.) 

Ros.  Id  con  Dios. 

ESCENA  III. 

E  L  V  A  S.  ROSITA; 

Ros.  Según  las  señas,  voy  á  tener  por  vecina  una  insigne 
habladora.  Yo  no  sé  cómo  hay  mugeres  que  se  lo  cuen- 
ten lodo  al  primero  que  llega.  Pero  si  hemos  de  creerla, 
aun  tengo  que  esperar  lo  menos  una  hora.  Y  es  diver- 
sión! A  las  ocho  de  la  mañana,  y  en  medio  de  la  calle! 

FJv.   Felizmente  no  transita  nadie. 

Ros.  {Yéndose  á  sentar  en  uña  silla  que  hay  inmediata 
d  la  taberna.)  Y  luego,  una  rauger  sola;  porque  sería 
exigir  demasiado  de  vuestra  atención... 

El  o.  {Aparte.)  Es  decir  que  quiere  que  me  quede.  {Alto.) 
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Pues  qué,  no  soy  yo  vuestro  caballero  servente"?  {Sen-' 
iándose  á  su  lado.)  No  me  tenéis  coraplclamenle  á 
vuestras  órdenes?  A  menos  que  mi  fortuna  no  escite  los 
celos  de  alguno... 

lios.  íío  por  cierto;  yo  no  tengo  que  dar  cuentas  á  nadie 
de  mis  acciones;  soy  libre  ó  poco  menos. 

I^lv.   O  poco  menos...? 

Has.  Si  señor.  Si  supierais  qué  historia  tan  singular  es  la 
mia!  Nunca  he  conocido  á  mis  padres,  y  por  eso  en 
Rúan  mis  compiiieras  se  tomaban  la  libertad  de  decir 
que  soy  bastarda...  pero  no  las  creáis,  caballero;  os  su- 
plico que  no  las  creáis:  soy  huérfana,  y  nada  mas.  Co- 
mo os  iba  diciendo,  estaba  yo  en  Rúan,  capital  de  la 
Noi'mandía,  en  casa  de  una  modista  de  la  calle  del 
Gran  Puente...  en  una  tienda  que  hace  esquina...  y  no 
me  falfaban  pretendientes,  os  lo  aseguro,  de  todas  cla- 
ses y  estofas;  pero  como  sus  principios  no  eran  del  todo... 
pues...  del  todo  católicos,  despreciaba  sus  proppsiciones... 

JElv.   Hasta  las  de  matrimonio? 

Hos.  También;  y  no  por  orgullo  ni  por  indiferencia,  sino 
por  urna  razón  muy  sencilla...  porque,  la  verdad,  yo  te- 
nia un  novio,  y  por  mas  señas  que  tan  pobre  como  vues- 
tra humilde  servidora. 

JElv.  De  veras  ? 

líos.  Y  sin  embargo,  os  lo  confieso,  tengo  unos  humillos 
de  grandeza  y  de  ambición,..!  Esta  noche  pasada  por  el 
camino  he  soñado  qrje  era  una  gran  .señora  y  millonaria; 
y  me  alegraba  tanto...  por  él,  por  él  solo,  os  lo  juro... 
porque  nos  hemos  prometido  mutuamente  hacer  fortu- 
na, y  yo  tengo  la  costumbre  de  cumplir  todas  mis 
promesas. 

JlIp.  Sois  una  escepcion  de  vuestro  sexo. 

Itos.  Como  os  iba  diciendo,  por  entonces  fue  un  dia  á 

la  tienda  una  lady,  una  inglesa,  la  duquesa  de  Sa- 

lisbury... 
Jílv.   De  Salisbury...  ? 
Hos.  La  conocéis...  ? 
JJ/y.   Un  poco. 

Jios.   Y  habiéndole   agradado   mi  inteligencia,   mi  buen 
gusto  para  confeccionar  lazos  y  guirindolas,  me  dijo: 
Querida,  si  os  acomoJa,  os  llevo  conmigo  á  Holanda.'^ 
Yo  acepté  con  la  esperanza  de  hacer  fortuna,  y  creyen- 
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do  que  ¡ba  de  Jama  de  compañía  de  la  duquesa.  Pero  na- 
da de  eso,  doncella  á  secas;  y  ademas,  era  mi  ama  tan. 
singular,  tan  misteriosa. I.  Siempre  andaba  en  intrigas  y 
embolismos...  no  de  amoríos  á  la  verdad,  porque  la  señora 
no  los  tenia.  Pero  lodos  los  dias  llegaban  ron  gran  sigilo 
personages,  ingleses  machuchos,  que  volvian  á  marcharse 
con  las  mismas  precauciones.  Y  cuidado  con  decir  nada..* 

Elv.    Pero  os  pagarían  doble  por  vuestro  silencio. 

üos.  Que  si  quieres!  Lo  peor  de  todo  era  que  la  duquesa 
nos  prohibía  que  escribiésemos  á  nadie,  y  después  supe 
que  liabia  suprimido  todas  mis  cartas... 

£lv.    Para  estar  mas  segura  de  vuestra  prudencia. 

Ros.  Probablemente:  pero  yo  que  tenia,  como  ya  sabéis..., 
un  compromiso,  qué  hubiera  pensado  de  mi  constan- 
cia...? Por  eso  me  decidí  á  no  permanecer  mas  tiempo 
en  semejante  casa,  y  manifesté  que  quería  volverme  á 
Francia.  Eso  sí;  milady  sintió  mucho  mi  partida,  y  me 
dijo:  ^^Id  á  Calais,  á  casa  de  madama  Benjamín ,  modis- 
ta,  que  por  recomendación  mía  os  colocará  en  su  alma- 
cén: permaneced  allí  hasta  que  se  os  presente  'in  caba- 
llero, íntimo  amigo  mió,  y  en  el  qu«  podéis  tener  entera 
confianza:  la  señal  para  reconocerle  será  la  jnitad  de  este 
florín  de  Holanda;  aquí  tenéis  la  una,  y  no  tardarán  en 
presentaros  la  otra.'^  Hícelo  como  me  decia;  rae  puse  en 
camino,  y  ya  me  tenéis  aguardando.  No  os  parece  muy 
original  todo  loque  me  sucede...?  Asi,  yo  no  espero  ver 
á  ese  nuevo  Mesías. 

JlIv.  (  Presentándola  el  medio  florín.)  Pues  os  equivocáis, 
porque...  yo  lo  soy. 

Ros.  {Estupefacta.)  Cómo...!  la  otra  mitad!  Qué  quiere 
decir  esto? 

JElv.  Que  la  buena  Simona  tendrá  por  vecina  á  una  mu- 
chacha de  lengua  bastante  suelta,,  y  que  no  morirá 
ciertamente  de  empacho. 

Ros.  Con  que  según  las  señas  sois  vos  el  que...  ? 

JtÜlv.  Por  fortuna ,  porque  lo  que  me  habéis  dicho  á  mí, 
podíais  habérselo  coatado  del  mismo  modo  á  cualquiera. 
Creo  que  no  os  volverá  á  acontecer  en  lo  sucesivo.  Ya 
supondréis  que  tendremos  que  hablar  en  secreto... 

Ros.  {Viendo  que  una  modista  abre  las  ventanas  de 
madama  Benjamín.)  Pero  será  después,  porque  van  á 
abrir  la  tienda... 
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Elv.  No  quiero  estorbar  que  os  presentéis  á  madamn  Ben- 
jamín: á  qué  hora  podréis  concederme  media  hora  de  . 
audiencia...? 

Ros.   A  las  dos,  después  de  comer;  porque  ese  es  el  rato 

que  nos  dejan  en  libertad. 
Elv.  No  faltaré  á  vuestra  cita.   {Saludándola  respetuq^ 

sámenle.) 

Ros.  {Aparte.)  Vaya  una  aventura!  A  menos  que  no 
sea...  pero  no,  no;  es  imposible!  {Alto.)  Con  que,  has-^, 
ta  la  vista...  servidora  vuestra.  {Entra  en  La  tienda,) 

ESCENA  IV. 

ELVAS. 

Pues  señor,  ya  tenemos  lo  que  buscáLamos.  Joven,  bon.¡la, 
esbelta,  y  ademas  habladora  y  enamorada.  Con  esas  ¡deas 
de  lujo  y  de  ambición,  es  indudable  que  aceptará!  No 
podíamos  encontrar  persona  mas  á  propósito.  Ahora  fal- 
ta saber  si  será  fácil...  {Mirando  hácia  el  foro.)  Pero 
alguien  viene;  son  marineros.  Dejémosles  el  campo  li- 
bre,, y  volvamos  á  disponerlo  todo.  {Va&e.) 

ESCENA  V. 

RIGAP^DO.  MARINEROS. 

Uno^   Ala  taberna,  á  la  taberna,  á  echar  un  trago.  Qué 

diablos!  Bastante  agua  bebemos  todos  los  dias... 
Otro.  Yo  prefiero  el  vino. 
Otro.  Y  yo. 
Todos.  Y  yo ! 

El  1.°  No  vienes  tú,  Ricardo?  Qué,  estas  triste  porque  te 
separas  de  nosotros? 

Ric.  No,  amigos  mios;  yo  no  os  dejo.  Aunque  haya  con- 
cluido el  término  de  mi  enganche  ,  no  importa,  seguiré 
en  vuestra  compañía,  y  voy  á  alistarme  de  nuevo. 

Todos.  Bravo...  bien! 

El.  1.°  Pero  es  menester  que  lo  celebremos  á  tu  cosía. 
Ric.  {Señalando  á  la  taberna.)  Por  supuesto;  enlradi, 

que  yo  pago. 
Mar.  2.**  Beberemos  á  tu  salud. 


El  1.°  Y  de  lo  rancio. 

Ric.  Como  gustéis.  Luego  iré  yo  á  buscaros. 
Todos.  Vamos,  vamos.  {Vanse.) 

ESCENA  VI. 

RICARDO. 

Qué  felices  son!  El  vino  es  su  delicia  y  su  todo!  Quién 
pudiese  decir  otro  tanto!  En  vano  trabajo  por  apartarla 
de  mi  imaginación;  en  vano  recuerdo  su  infidelidad,  su 
falsía...  Era  tan  bonita!  La  queria  yo  tan  de  veras... ! 
Durante  algún  tiempo,  conseguí  olvidarla  aturdiéndome 
dia  y  nocbc  con  el  vino  y  los  placeres ;  pero  ahora  la 
amo  mil  veces  mas,  y  á  todas  horas  solo  pienso  en  ella... 
Está  visto:  únicamente  la  muerte  logrará  curarme  de  es- 
ta pasión,  y  ojalá  mañana  viniese  á  quitarme  de  en  me- 
dio alguna  bala  enemiga.  Mas  vale  perecer  con  gloria, 
que  vivir  triste  y  sin  esperanza! 

ESCENA  VIL 

RICARDO.  SIMONA  ,  Saliendo  de  la  taberna. 

Sim.   Es  cierto  lo  que  me  acaban  de  decir,  señor  Ricardo? 

Con  que  o&  vais  á  alistar  de  nuevo,  y  «á  partir  en  un' 

buque  de  la  marina  real? 
Ric.   Y  bien,  qué...? 

Sim.  Vos  que  habéis  servido  diez  años  en  la  mercante,  y 
que  queríais  retiraros,  iros  á  combatir,  espoueros  á  que 
os  maten! 

Rie.  No  sirvo  para  otra  cosa. 

Sirn.   Vaya  una  lástima!  porque  sois  tan  amable,  tan... 

Ric.  Lo  conozco,  Simona;  en  tierra  no  valgo  nada ;  soy 
un  torpe,  un  ignorante.  A  bordo,  ya  es  diferente.  Aquel 
<\s  mi  centro;  fuera  de  él,  no  estoy  á  gusto  ni  con  vos, 
que  sois  una  buena  chica,  ni,  con  nadie.  Es  decir,  si 
encontrase  á  la  que... 

Sim.   Hola!  Con  que  buscáis  á  alguna...? 

Ric.  Sí  por  cierto,  á  una  muchacha  que  no  tenia  mas  que 
un  defecto,  el  de  ser  demasiado  bonita. 

Sim.   Dónde  la  conocisteis  ?  Aqui  ? 
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Ríe.  No,  en  Una  ti  ,  adonde  yo  Iba  todos  los  meses  á  bordo 
de  nuestros  bu(jues  mercantes,  á  cargar  ó  á  descargar 
géneros. 

Sim.  Estabais  enamorado  de  ella? 

i?/<:-.  Como  un  tonto!  Vive  Dios  que  tengo  un  peso  sobre 

el  corazón! 
Sim.  Y  ella  ? 

Ric.  Era  tan  graciosa ,  tan  buena ! 
Síin.  Pero  no  os  amaba  ? 

Ric.  Sí  por  cierto,  ó  al  menos  me  lo  decía.  Mas  á  veces 
mientras  que  yo  la  hablaba  de  mi  amor,  veía  que  ni  me 
escuchaba  siquiera:  tan  pronto  le  llamaba  la  atención  al- 
gún carruage  que  iba  por  la  calle,  como  un  trage  mag- 
nífico, ó  un  aderezo  lujoso.  Cuando  la  preguntaba  :"^*-Nos 
casaremos  pronto?'^  solia  contestarme:  ^^Ay!  Qué  bonito 
collar!  Qué  preciosos  zarcillos!'^  Y  se  paraba  delante  de 
la  tienda  de  algún  joyero  á  admirar  chucherías  que  mal- 
dito ló  que  me  importaban. 

Sim.  Pobre  muchacho! 

Ric.  Pues  esto  no  es  nada  en  comparación  de  lo  demás  !— 
Un  dia  volvía  yo  desde  Burdeos  á  Rúan  con  el  rej  de 
Yvetot  f  un  buque  soberbio  con  cargamento  de  vino  de 
Medoc :  apenas  desembarco,  corro  á  la  calle  del  Gran 
Puente,  al  almacén  donde  generalmente  estaba  ella,  jun- 
to á  los  cristales,  viendo  pasar  la  gente,  mas  bien  que, 
ocupada  en  su.  trabajo.  Pero  oy !  No  la  encontré  ya:  se 
habia  marchado,  habia  desaparecido  durante  mi  ausencia... 

Sim.  Qué  picardía! 

Ric.  Dirigiéndose  á  Holanda,  según  me  dijeron... 
Sim.  Qué  tal  la  mosquita  muerta! 
Ric.  Con  algún  seductor  sin  duda... 
Sim.  Por  supuesto! 

Ric.  Porque  después  no  me  ha  escrito  ni  una  sola  vez,  ol- 
vidándome enteramente! 

Sim.  Tanto  mejor.  Una  muger  como  esa  no  era  digna  de 
vos,  y  os  debéis  dar  por  muy  contento  de  que... 

Ric.  Verdad  es.  Y  sin  embargo,  yo  no  puedo  consolarme  de 
tanta  dicha,  señora  Simona.  Cuando  vine  á  Calais,  á  bor- 
do de  la  ciudad  de  Rúa  ti  y  con  cargamento  de  quincalla 
y  gorros  de  algodón,  á  los. que  parecen  muy  aficionados 
los  hombres  en  este  pais... 

Sim.  Sí,  aqui  Se  padece  mucho  de  la  cabeza. 
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Ríe.  Me.  pareció  bonito  el  pueblo,  y  sobre  todo  pacífico;  y 

pensé,  en  establecerme  en  éi. 
Sijn.  Renunciando  definitivamente  al  agua? 
Ríe.  Por  eso  iba  lodos  los  dias  á  vuestra  taberna... 
Sim.  Y  bace  quince  con  una  constancia  que  me  habia  becho 

sospechar... 

Ríe.  Pues  todo  era  por  ver  si  conseguia  olvidar  á  la  pér- 
fida. 

Sim.  Y  yo  que  pensaba  si  tendríais...  miras  sobre  alguna 
otra. 

Ríe.  Ojalá!  Cualquier  cosa  darla  por  encontrar  una  muger 
que  reparase  siquiera  en  mí:  pero  por  este  lado  ni  es- 
peranzas, y  ya  veis  que  el  único  recurso  que  me  queda 
para  distraerme,  es  hacerme  matar. 

Sim.  Aun  hay  otro. 

Ríe.  Y  cuál  es?  Vamos,  decídmelo. 

Sim.  Mirad  ,  señor  Ricardo,  yo  soy  muy  franca,  muy  cam- 
pechana. Tomad  esta  carta  y  lo  sabréis  todo. 
Rio.  Una  caria!  Y  de  quién  es? 

Sim.  De  Trim  Trumbídl,  un  tio  que  tengo  en  Inglaterra. 
Antiguamente  fue  cabeza  redonda,  es  decir  ,  soldado  de 
Cromwell;  pero  ahora  es  hombre  de  bien,  y  tiene  una 
posada  en  Brighlon.  Leed  lo  que  me  escribe.  Cosa  mas 
rara  !  Estoy  segura  de  que  os  vais  á  sorprender. 

Ric.  (Con  la  carta  en  la  mano  ,  j:  mirando  hacia  la  de- 
recha ,  ve  á  Rosita  que  abre  una  ventana  ,  j  lanza  un 
gr  ito.)  D\os  mío! 

Sim.  Hola!  pues  pronto  empezáis  á  admiraros,  porque.has- 
ta  ahora  solo  habéis  leido  el  sobre.  Daos  prisa,  que  lue- 
go volveré  á  saber  vuestra  respuesta.  (Aparte  al  irse.y 
Pobre  muchacho  !  Por  qué  estará  tan  pálido,  tan  azo- 
rado? Hasta  después,  señor  Ricardo:  quiero  dejaros  tiempo 
para  que  leáis  y  reíle.KÍone¡s.  (^Éntrase  en  la  taberna.^ 

ESCENA  VIH. 

RICARDO.    A  poco  110SIT.\. 

Ric.  {Guardándose  la  cátta  en  un  bolsillo  sin  leerla.^ 
No  es  posible!  Sin  duda  sería  alguna  visión  la  que  se 
me  ha  aparecido  en  esa  ventana.  Pero  si  era  su  misma 
sonrisa,  su  propia  gracia...  Vaya,  yo  acabaré  por  volver- 
me loco!  (Fiendo  salir  á  Rosita  de  la  tienda.)  Pero 
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no,  lio  es  ilusión...  es  ella...  no  ra equivoco...  la  infiel,  la 
perjura,  la... 

Ros.  Yo  perjura  ?  Yo  infiel?  Y  por  qué? 

Ilic.  (Acercándose  d  ella.)  Y  me  lo  pregunta!  pues  y 
vuestra  ausencia  repentina  ?  Y  vuestro  silencio  ? 

Mos.  Desconfiado !  Me  prometieron  que  haría  fortuna  si  sa- 
lía de  Francia  por  poco  tiempo... 

/lie.  Algún  seductor... 

Jtos.  Cómo,  cómo  ?  Señor  Ricardo,  cuenta  con  lo  que  de- 
cíSi  Os  aseguro  que  partí  en  compañía  de  una  señora 
de  muchas  campanillas... 

Ríe.  De  veras  ?  Me  lo  juras  ,  Rosita  mia  ? 

Ros.  A  fé  de  muger  de  bien. 

Ric.  Sí,  yo  te  creo:  mi  corazón  me  dice  que  no  n¡e  enga- 
ñas, y  que  aun  podemos  casarnos  y  ser  muy  felices. 
Ros.  Y  á  propósito:  has  mejorado  de  suerte? 
Ric.  No,  por  desgracia:  y  tú  ? 
Ros.  Tampoco. 

Ric.  No  importa:  cuando  dos  se  aman  como  nosotros,  no 
se  debe  pensar  en  tales  fruslerías;  el  cariño  embellece 
un  desierto.  Tal  vez  seremos  mas  dichosos  que  muchos 
de  esos  señorones  que  tienen  sillas  y  literas,  y  que  os- 
tentan tanto  lujo  y  boato. 

Ros.  Yo  no  soy  de  tu  opinión;  y  en  punto  á  matrimonio 
tengo  un  sistema  asi ,  á  mi  modo.  La*  miseria  engendra 
mal  humor,  y  este  es  el  origen  de  las  disensiones;  de 
las  disensiones  nace  el  fastidio,  y  del  fastidio... 

Ric.  Adonde  vas  á  parar  ?  Con  que  según  eso,  tú  crees  que 
el  amor...? 

Ros.  Es  muy  bueno  pai:a  después  de  comer ,  y  muy  pro- 
vechoso para  las  digestiones. 

Ric.  Bah...!  Qué  mejor  sustento  que  nuestra  ternura? 

Ros.  Sí,  para  morirnos  de  hambre.  Créeme  Ricardo;  el 
cariño  y  las  riquezas  hacen  buena  liga;  pero  amor  y  mi- 
seria, se  conforman  malditamente.  Ya  sabes  que  siem- 
pre he  pensado  de  la  misma  manera,  y  que  por  eso  no 
estamos  casados.  Asi,  mas  vale  que  aguardemos  un  po- 
co, y  tal  vez... 

Ric.  Pues,  tal  vez  me  dejes  si  te  se  presenta  un  partido  mas 
ventajoso. 

Ros.  Puedes  imaginarlo?  No,  Ricardo  mió:  yo  te  juro  que 
no  seré  de  nadie  sino  tuya.  Aun  somos  muy  jóvenes,  y 
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no  perdemos  tiempo.  Tií  no  ignoras  que  siempre  he  sido 
ambiciosilla  ,  que  me  perezco  por  galas  y  -perifollos,  que 
he  soñado  eternamente  con  lacayos,  aderezos  y  brillantes. 
Sin  esto  no  concibo  la  felicidad.  Si  yo  tuviese  una  casa  bo— 
nila,  un  vestido  de  seda  con  encagps  de  Flandes ,  dos  ó 
tres  criados  ,  un  carruage  para  ir  á  pasco  contigo... 
Hic.  Eslás  loca? 

Jios.  Entonces,  entonces  sí  que  le  querría! 
Hic.  (Con  tristeza.)  Con  que  es  decir  que  ahora  no  me 
quieres  ? 

i?05.*Sí,  pero  de  ese  modo  estaría  mas  contenta. — Mira, 
arreglemos  nuestro  plan  para  en  adelante:  trabajaremos 
mucho  para  ser  ricos,  y  el  primero  que  lo  consiga  ,  par- 
tirá sus  riquezas  con  el  otro. 

Ric.  No  ,  bien  veo  que  os  importuno,  que  os  fastidio...  que 
os  avergonzáis  de  mí... 

Hos.  Yo? 

Ric.  Sin  duda  me  habrá  deshancado  algún  gran  señor...  sin 

duda  le  preferís. 
Ros.  Yo  ? 

Ric.  Y  le  amareis  mas... 
-ño5.  Yo? 

Ric.  Pues,  porque  halagará  vuestra  vanidad,  y  os  dará  ga- 
las y  arrumacos,.. 
Ros.  Queréis  callar? 

Ric.  Ya  se  ve  ,  como  yo  soy  un  pobre ,  y  no  tengo  car- 
rozas, palacios,  ni  nada  mas  que  buen  corazón,  no  es 
eslraño  que... 

Ros.  A  fé  que  lo  merecería  vuestra  desconfianza. 

Riv.  Traidora!  Olvidarme  asi!  Faltar  á  süs  juramentos! 
No  importa;  yo  haré  lo  mismo;  querré  á  otra... 

Ros.  Como  gustéis... 

Ric.  Y  no  nos  volveremos  á  ver  nunca,  porque  ahora, 

ahora  me  marcho  para  siempre... 
Ros.  Buen  viaje! 
'  Ric.  (Parándose.)  Y  no  me  detenéis... ! 
Ros.   Vamos,  Ricardo,  no  seas  niño;  qué  te  decia  yo? 
Aun  no  estaraos  casados  ,  y  ya  reñimos  porque  somos 
-pobres.  Qué  no  sería  después!  Convéncete  de... 
Ric.  De  tu  falsía,  de  tu  infidelidad...  de  eso  ya  estoy  con- 
vencido... ^  , 
Ros.  Ricardo! 


ESCENA  IX. 

DICHOS.  SIMONA. 


Sim.  (^A  Ricardo.)  La  habéis  leído  ?  {Viendo  d  Rosita.) 
Hola ,  vecina,  habéis  lomado  ya  posesión  ?  Es lais  con- 
tenta? , 

Ric.  {A  Simona  por  lo  bajo.)  Pues  qué,  la  conocéis? 

Sim.  Y  poquito!  Es  una  oficiala  de  modista  que  se  ha  aco-^ 
modado  en  frente,  y  que  llegó  esta  mañana  con  un  ma-  i 
rino  que  no  se  aparta  de  ella  un  momento.  | 

Ric.  (Con  despecho.)  Ah !  bien  decia  yo!  1 

Sim,  Y  estrairgero  que  es  por  mas  señas.  Pero  decidme:  ¡ 
la  habéis  ya  leido?  I 

Ric.  El  qué  ?  *  * 

Sim.  La  carta.  .  ! 

Ric  La  carta  de  vuestro  lio?  ¡ 

Sim.  Sí:  qué  os  parece...  ? 

Ric.  Muy  bien  ,  muy  bien;  '] 
Sim.  Segura,  estaba  yo  de  que  os  agradaría  el  proyecto,,  y  j 
voy  por  tanto  á  manifestárselo:  porque  según  me  anua-  | 
ciaba  ,  como  habréis  visto ,  acaba  de  llegar  en  el  paquete  ' 
de  Inglaterra.  i 
Ric.  Vuestro  tio? 

Sim.  Sí,  viene  á  buscarnos  ;  voy  corriendo  á  contestarle 
que  aceptáis.  Hasta  después.  {Vasc  precipitadamente.) 

ESCENA  X.  ,  I 

i 

ROSITA.      RICARDO.  ! 

Ric.  Que  viene  á  buscarnos!  pues  no  entiendo  una  palabra!  i 
Ros.  Veo  con  gusto,  caballero,  que  esa  joven  os  honra  coa  . 
su  confianza. 

Ric.  Sí  por  cierto:  aqui  tengo  una  carta  de  un  lio  suyo^  j 
Ros.  Hola! 

Ric.  Y  que  os  leeré  si  gustáis...  {Aparte.)  Para  enterarme  | 
yo  de  ella.  {Lee.)  *^Mi  querida  Simona:  lengo  la  fortu-  i 
na  de  ser  viudo,  y  la  desgracia  de  no  tener  hijos.  Poseo  j 
la  mejor  posada  de  Brightoii;  pero  carezco  de  una  per-  ^ 
sona  que  la  dirija  ;  lo  que  rae  acarrea  grandes  perjuicios,  j 
Por  eso,  como  te  quiero  lanío,  he  pensado  en  tí.  | 
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Has.  (Con  tono  burlón.)  Escelente  lio! 

Nía.  (Continuando.)  ^*^Aunc\ue  lu  madre,  Brígida  Trumbell, 
se  casó  con  un  IVancés,  tú  eres  sin  e.nibargo  de  mi  misma 
sangre,  y  pienso'dejarte  lodos  mis  bienes  cuando  me  mue- 
ra, y  buscarte  por  el  pronto  un  marido...  en  atención  á 
que  puede  serme  muy  útil  para  mi  comercio/' 

Has.  Qué  ternura!  qué  abnegación! 

Jiic.  (Continuando.)  ^^Yo  empezaré  á  bacer  diligencias  por 
mi  parte;  pero  eso  no  impide  que  tú  elijas  el  que  te  aco- 
mode, aunque  sea  francés,  si  crees  que  en  ese  pais  son 
mejores  los  hombres  que  en  Inglaterra.  Tú  me  habla- 
bas en  tu  última  carta  de  un.  marinero  llamado  Ricar- 
do.(Aparte  mirando  d  Rosita^  que  aparenta  tran- 
quilidad.) Maldito  el  efecto  que  le  hace!  (Continuando.) 
**Si  á  los  dos  os  conviene,  y  os  arregláis  á  vuestro  mo- 
do, yo  tengo  que.  hacer  un  viaje  á  Calais,  adonde  llegaré 
en  el  paquete  del  sábado.. (Mirando  á  Rosita.)  Es  hoy. 
(Aparte.)  Nada,  calla  como  una  muerta!  (Leyendo.) 
K^Y  regresaré  contigo  y  con  tu  novio...'-' 

Ros.  (Aparte  con  viveza.)  Su  novio  ! 

Ric.  Contigo  y  con  lu  novio  á  Brigbton,  en  cuanto  ter- 
mine los  asuntos  que  me  llevan  á  esa."  (A  Rosita  en^ 
señándole  la  carta.)  Ya  veis,  señorita,  que  si  yo  qui- 
siera... 

Ros.  (Con  despecho.)  Y  quién  os  lo  impide? 

Ric.  Con  que  según  eso  me  aconsejáis...? 

Ros.  (Irónicamente.)- Qi^e  no  desechéis  tan  brillantes  pro- 
posiciones. Sobrino  de  un  posadero!  Ahi  es  nada!  Yo  voy 
á  buscar  por  mi  parte  otra  colocación  tan  ventajosa,  tan 
elevada  ! 

Ric.  No  creo  que  tendréis  necesidad  de  tomaros  ese  traba- 
jo, porque  ya  está  hecha  vuestra  elección. 

Ros.  No,  todavía  no  ;  pero  no  tardaré  mucho,  aunque  no 
sea  mas  que  en  venganza... 

Ric.  (Priendo  al  conde  de  Elvas.)  El  debe  ser...  (Apar- 
te.) un  oficial  estrangero...  un  portugués,  según  parece... 

ESCENA  XI. 

tos   MISMOS.   EL    CONDE   DE  ELVAS. 


Elv,  En  busca  vuestra  venia.  (A  Rosita.) 
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Ric.  En  busca  de  ella  ?  Y  vacilaré  aun...?  No,  no.  —  Que- 
dad con  Dios,  señorita:  estoy  resuelto,  voy  adonde  me 
esperan. 

Ros.  {P^wamente.)  Si  os  marcháis... 

Ric.  En  este  mismo  instante ,  porque  no  quiero  molestaros. 
Quedad  con  Dios ,  Señorita.  {P'ase.) 

ESCENA  XII. 

ELCON  DE.  ROSITA. 

JElv.  Pero  qué  tenéis?  Qué  os  pasa? 

Ros.  Qué  me  pasa?  Que  he  encontrado  en  Calais  al  joven 

de  quien  os  hablé  esta  mañana. 
JEh.  El  amante  con  quien   no  queriais  casaros  por  esceso 

de  cariño,  y  por  falla  de  dinero? 
Ros.  El  mismo;  y  habéis  de  saber  que  está  furioso  con  vos..* 
JElv.  (Fríamente.)  Conmigo?  Pues  hace  mal. 
Ros.  Cómo !  Hace  mal  ? 

£lv.  Y  la  prueba  es  que  celebro  mucho  que  os  ame ,  y  que 
vos  le  améis.  Eso  no  se  opone  en  modo  alguno  á  mis  pro- 
yectos. 

^05.  Con  que  teníais  proyectos  ? 

£lv.  Los  tengo,  amiguila. 

Ros.  Y  de  «qué  ? 

£lv.  De  casaros  con  él. 

Ros.  Cómo! 

JiJlv.  Dándoos  un  dote  de  sesenta  mil  libras  tornesas. 
Ros.  (Asombrada.)  A  mí?  A  Rosa  Camusat? 
JElv.  Y  tal  vez  mas  aun. 

Ros.  Pero.,,  pero...  acabad  de  esplicaros,  caballero...  porqae 
tiemblo  de  adivinar...  y  luego  los  proyectos  de  que  me 
hablábais  antes... 

£líf.  Son  lo  mas  inocente  del  mundo. 

Ros.  Y  ese  dote  ? 

JEh.  Será  el  premio  de  la  prudencia  y  de  la  virtud.  i 
Ros.  Es  posible!  Con  que  entonces  no  se  trata...? 
JElo.  Solo  de  embarcaros  hoy  conmigo,  y  sin  decir  nada  á 
nadie. 

Ros.  Ay  Dios  mió!  Qué  pensarán  de  mí...?  Y  mis  princi- 
pios... ?  -'  - 
£lv.  Vuestros  principios  ?  Irán  á  bordo  con  nosotros.  Yo  sóy  ' 


tfl  conile  lie  El  vas,  hidalgo  portugués,  y  capitán  del  bu- 
que San  Carlos ,  que  desde  aquí  podéis  ver  eu  la  rada. 
lios.  Un  hidalgo!  {Asustada.)  Un  gran  señor!  Razón  mas, 
caballero,  para  que  esto  tenga  todas  las  apariencias  de  un 
rapto... 

Elv.  Un  rapto  de  confianza  ;  pues  podíais  tenerla  completí- 
sima en  mi.  Yo  os  prometo  cerrar  mi  coraron  y  mis  ojos 
á  vuestros  encantos  y  á  vuestras  gracias;  y  aun  á  riesgo 
de  desagradaros,  os  juraré...  que  no  me  gustáis.  Si  eslo  no 
os  tranquiliza,  firmaré  una  obligación  de  no  miraros  du- 
rante las  cinco  ó  seis  horas  que  esteraos  en  el  mar;  es 
decir,  hasta  esta  noche  que  arribaremos  á  las  costas  fie 
Inglalerx'a. 

Ros.  Ah!  Con  que  vamos  á  Inglaterra?  Y  en  qué  pur^lo 

desembarcaremos?  porque  rae  interesa  saberlo, 
it'/y.  Donde  queráis. 

Ros.  {Sorprendida)  Donde  yo  quiera? 

£lv.  Me  es  absolulameiiíe  igual;  Dowrcs^  Brighlon,  Porls-^ 

mouib... 

Iio,s.  Brighlon!  Justamente  ese  pueblo  dijo,  {^p.)  Pues 
bien,  prefiero  que  sea  en  Brighton. 

icio.  Está  decidido.  Ya  veis  que  es  imposible.. - 

Ros.  Ser  mas  galante  (¡ue  vos,.,  es  decir,  mas  complacien- 
te.-^Solóos  dirigiré  una  pregunta:  qué  vamos  á  hacer 
vos  y  yo  en  Inglaterra? 

Elv.  No  puedo  contestaros  en  Francia. 

Ros.  Y  por  qué  ? 

Elü.  Creo  haberos  dicho  que  hay  cu  este  asunto  dos  condi- 
ciones indispensables. 
Ros.  La  virtud... 
Elv.  Y  la  prudencia. 

Ros.  Pues  si  precisamente  la  prudencia  es  mi  cualidad  do- 
minante... 

Elv.  Y  sin  embargo,  no  vale  mas  que  un  florin ,  ó  por  me- 
jor decir,  medio.  {Sacando  del  bolsillo  el  medio  florín^ 
y  ensenándoselo.)  Os  acordáis  de  la  confianza  que  roe 
hicisteis  esta  mañana,  cuando  me  veíais  por  la  primera 
vez  ? 

Ros.  {Confusa.)  Hay  dias  en  que  se  le  va  á  una  la  lengu.i 
sin  saber  cómo.  Yo  creo  que  consiste  en  el  tiempo,  en  el 
aire... 

Elv.  Sí,  el  aire  de  Francia  es  malo  para  los  secretos;  es  de-. 
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maslado  sntil,  áeinaslado  ligero;  por  eso  prefiero  e!  da  !a  ] 

Inglaterra,  que  es  rrtas  grueso,  mas  pesado.  Con  qne,  ] 
,   amiguiía,  pensarllo  bien:  confianza  y  silencio  absoiulos 

,,  hasta  mañana,  si  es  posible.  En  caso  de  que  aceptéis,  i 

volveré,  á  buscaros,  y  os  conduciré  en  mi  chalupa  hasta  j 

e\  San  Carlos j  que  va  á  darse  á  la  vela  muy  en  breve.  ! 

Dentro  de  media  hora  partimos:  á  la  noche  en  Inglater-  i 

ra,  y  mañana  las  sesenta  mil  libras  torriesas.  l 

Ros.  Pero...  y  el  respeto  á  mi...?  í 

£lv.  Ya  os  lo  dije  antes:  escusado  es  por  tanto  repetirlo^  j 

(Zo  saluda  y  se  marcha.  Rosita  le  sigue  algún  ticm-  .' 

po  con  la  vista^j  después  se  dirige  á  urt  estremo  dei  j 

teati'o ,  pudiendo  apenas  contener  su  alegría,')  i 

ESCENA  XIIL  j 

ROSITA.  ■ 

Ay  Dios  mío!  Qué  felicidad!  Sesenta  mil  libras!  No  puedo  | 

.   volver  de  mi  sorpresa!  Yo  que  esta  mañana  no  tenia  na-  ^ 

cla...!I  Ahora,  ahora  ya  puedo  recompensar  el  cariño  de  \ 

Ricardo.  Pobrécillo!  Qué  contento  se  pondrá  cuando  se-  I 

pa...  De  este  modo  se  desvanecerán  sus  temores,  y  se  cu-  ! 

rará  de  sus  celos.  En  cuaiilo  vuelva  á  Francia,  nos  ca-  ! 

samos  y.,.  Quiero* prometérselo  por  escrito  antes  de  mar-  \ 

charme.  Asi  le  tranquilizaré;  asi  tendrá  confianza  en  raf.  \ 

Y  no  hay  que  perder  un  minuto,  poríjue  el  señor  conde  mé  | 
ha  dicho  qtie  dentro  de  media  hora  partimos,  {Mirando 

hacia  una  mesa  que  haj  junto  á  la  taberna^  donde-  se  j 

ve  papel  y  tintero.)  Alli  hay  recado  de  escribir;  cuatr^  ; 

letras  son  suficientes  para  desbaratar  sus  proyectos  a cer—  * 

ca  de  esa  Siimona.  {Siéntase  á  escribir:  por  la  derecha-i  i 

y  de  casa  de  madama  Bcnjamin^  salen  diferentes  j 
obreras  y  modistas  f  con  el  irage  de  dia  festivo^  y  for-^ 

mando  grupos  animados.)                ,  \ 

ESCENA  Xiy,  \ 

ROSITA.     MODISTAS.  ; 

Modist.  1.^  Vamos,  vamos  al  baile,  que  se  pasa  el  tiempo.  • 
Modist.  2.*  Yo  estoy  cansada  todavía  de  ayer. 
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Modíst.  1.*  Ya,  como  Lailasles  tanto..- 
Modist.  2.*  Mas  (|ue  tú. 

Modist.  1.^  Yo  lo  creo,  porque  no  saqué  nunca  pareja... 
Eso  es... 

Modist.  2.*  Qué...  qué...  ?  Acaba. 
Modist.  1.^  Indecente! 

Modist.  2,^  Cómo  se  entiende...?  (^Las  demás  las  separan!^ 

Modist.  3.^  Eh!  Haya  paz!  Dejémonos  de  riñas,  y  vamos  k 
divertirnos,  que  mañana  tendremos  que  trabajar  doble. 

Modist.  1.^  Quién  es  aquélla  joven  que  está  alli  sentada,  y 
cerrando  una  carta? 

Modist.  3.^  Yo  os  lo  diré;  es  la  oficiala  mayor  de  mí  maes- 
tra ,  y  acaba  de  llegar  á  Calais. 

Modist.  1.^  Pues  entonces  vendrá  con  nosotras. 

Modist.  3.^  Seguramente.  Queréis  que  la  convide  en  nom- 
bre de  todas  ? 

Todas.  Sí,  sí. 

Modist.  3.^  (^Acercándose  á  Rosita'l)  Compañera,  boy  ea 
dia  de  asuelo  en  Calais,  en  celebridad  de  su  santo  patro- 
no. Si  queréis  venir  al  baile  j  ten(]remos  mucha  satisfac- 
ción... 

Modist.  2.^  Es  cosa  muy  decente ^  muy  de  tono... 

Modist.  3.^  Tenemos  la  mejor  sociedad  del  pais ;  zapateros, 
sasti'es ,  plateros... 

Modist.  1.^  Os  divertiréis  mucbo. 

Ros.  Os  lo  agradezco  infinito,  pero  me  es  imposible... 

Modist.  1.^  Ah!  Sin  duda  os  desdeñareis  de  asistir  á  nues- 
tra función... 

Modist.  2,*  Estará  acostumbrada  á  no  tratar  mas  que  con 
duques  y  marqueses... 

Modist.  3.^  La  culpa  la  tenemos  nosotras  en... 

Ros.  No,  amigas  mias;  pero  me  es  forzoso  partir  Inmedia- 
tamente de  aqui.  Quién  de  vosotras  tendrá  la  bondad  de 
encargarse,  de  una  carta...? 

Todas.  Yo,  yo!  , 

Modist.  1.^  Y  para  quién  ba  de  ser? 

Ros.  Conocéis  á  Ricardo  el  marinero  ? 

Modist.  1.^  Hay  alguien  que  no  le  conozca  en  la  ciudad? 

Y  ahora  que  se  casa  con  la  criada  de  esa  taberna... 
Modist.  2.^  (A  la  tercera.)  Singular  aventura!  Aqui  hay 

misterio! 

Ros.  Pues  bien,  tened  la  bondad  de  entregársela  en  propia 
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roano,  y  no  olvidnrc  nnnca  semoj.inte  favor.  SieVití>  |^ri- 
varnie  tan  pronto  de  vuesira  compañía,  y  del  gusto'  de 
asistir  al  baile;  pero  un  asunto  de  importancia  nie  lo  im- 
pide, y  ahora  misino  me  dirijo  al  puerto.  A  Dios,  ami- 
j;as  mías:  os  doy  las  mas  espresivas  gracias  poi'  vuestra 
amabilidad. 

Unas.  Id  con  Dios. 

Otras.  Buen  viaje,  buen  viaje, 

ESCENA  XV. 

LAS  MODISTAS.  DespueS  RICARDO* 

Modist.  1,*  Esto  pica  en  historia.  Un^a  muchacha  bonita  es- 
.  cribiondo  cartas  á  Ricardo  en  vísperas  de  su  casamiento! 

Modist.  2.^  Quien  sabe?  Tal  vez  sea  porienta  suya... 

Modist.  3.^  INo  sería  malo  entregársela  á  Simona  para  que 
rabiase  un  poco...  Este  sería  también  el  modo  de  íjue  su- 
piésemos... 

Modist.  1.^  No,  no:  hemos  prometido  dársela  á  Ricai'do,  y 
debemos  hacej  lo  asi.  Vamos  h.ícia  el  baile,  y  aili  le  en- 
contraremos indudablemente. 

Modist.  2.^  No,  deteneos  ;  hacia  aqui  viene!..  Y  miradle  qué 
triste,  qué  abatido...! 

Modist.        No  trae  cara  de  novio! 

liic.  {Hablando  consigo  mismo.)  Por  vida  de  los  diablos!. 
Con  que  no  he  de  poder  olvidarla,  aunque  me  há  sido, 
infiel,  aunque  ya  no  me  quiere!  Por  mas  que  hago,  no 
logro  apartarla  de  mi  imaginación,  y  daria  no  sé  cuánto, 
por... 

Modist.  1.^  (yicercdndose.)  Señor  Ricardo. 
Mic.  Qué  queréis  ?  Dejadme  en  paz. 
Modist.  1.^  Sois  muy  amable!  Os  traía  una  carta... 
Mic.  Y  qué  me  importa  ? 

Modist.  1.^  {Ensenándosela.)  Una  carta,  pues... 

Jiic.  {Conociendo  la  letra  y  cogiéndola  con  viveza.)  Ah! 
es  de  ella!  Dadme,  dadme!  Con  mil  demonios...!  por  qué 
temblare  cual  una  muger?  {Léela  carta  para  siyjr 
en  tanto  las  jóvenes  le  observan  con  curiosidad.) 

Modist.  1.^  Mirad,  mirad  cómo  se  turba... 

Otra.  Y  ahora  qué  alegre  se  ponel 

Modist.  1.^  Se  sónrie  y  suspira! 
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Mndist.  2.^  Sin  duda  le  dan  alguna  noticia  agradable. 

Híc.  (DespudS  que  fia  aíjfibado  de  leer.)  Dios  mio!  Sri'á 
v.'.rdad  ?  Y  yo  que  creía...  Pobre  Rosita!  Ahora  solo 
falta  deshacer  mi  casamiento.  Eso  es  muy  iacil.  Con  su 
promesa  han  vuelio  á  mi  corazón  la  alegría  y  la  esperan- 
za ,  y  me  siento  capaz  de  todo...  Pero  sí  me  parece  impo- 
sible! Me  habrán,  engañado  mis  ojos?  {Fuera  de  si  de 
alegría^  vuelve  á  leer  la  caria  á  media  voz  :  las  /oVe- 
nes  se  acercan  con  sigilo  ^  jr  procuran  oir  la  lec" 
tura  por  detras  de  ¿i.)  ^ATe  di)e*que  con  nadie  me  ca- 
saré sino  contigo,  y  que  sería  tan  pronto  como  hiciese 
fortuna:  pues  bien,  estoy  á  punto  de  conseguirlo.  Rompe 
el  matrimonio  que  proyectabas,  y  espérame  en  Calais, 
adoiuie  volveré  lo  mas  protilo  que  pueda,  IK-váisdole  mi 
ijiiior,  mi  virtud,  y  ademas  un  dote  de  veinte  mii  escu- 
dos/' Su  amor!  Qué  felicidad! 

Modist.  1.^  Oísteis?  Veinte  mil  escudos!  Qué  suerte! 

Modist.  2.^  Ya  no  estraño  que  se  haya  puesto  tan  alegre! 

Modist.  3.*  Pobre  Simona !  Qué  calabazas  va  á  llevar! 

ESCENA  XVI. 

LOS  MIS.'VIOS.  SIMONA.  ART£SANOS. 

Sirn.  Qué  infamia!  Qné  picardía! 

Modist.  1.^  Como!  Sabrá  ya...  ?  {Algunos  labradores  y 
artesanos  han  salido  por  diferentes  partes ,  j  forman 
corro  con  los  demás.) 

Sim.  Qué  deshonra  para  nuestro  sexo!  Que  escándalo! 

U/ia.  Acabareis  ? 

Otra,  Pero  qué  ocurre? 

Sim.  Vuestra  nueva  compañera...  Si  lo  he  visto  y  no  Jo  ^ 
creo! 

Ilic.  {A  Simona  con  emoción.)  Habláis  de  aquella  foraste- 
ra tan  bonita ? 
Sim.  Pues,  de  la  misma,  que  se  va  con  el  eslrangero. 
7í/c.  La  ha  robado? 

Sitn.  INo,  no  ha  sido  menester.  Acabo  de  verlos  en  una 
chalupa,  dirigirse  alegremente  y  viento  en  popa  hácb*ua 
bergantin  portugués  surto  en  ¡a  bahía...  Desde  aqui  «e 
distingue  el  buque...  Mirad,  tslan  recogiendo  el  ancla... 

Tuúos.  Sí,  sí!  {^Mirando  iodos  fiácia  la  izquierda.) 
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4  Ixic.  Dios  mió! 

Sifn.  Ya  va  á  salir  del  puerto...  ^ 

Ific.  (Con  desconsuelo.^  Traidora!  Se  marcha! 

Si'rn.  Oué  escándalo! 

2 o£¿ü5.  Qué  escándalo!!! 

Sim,  Oís?  El  tiro  de  leva !  (Suena  el  cañonazo:  Ricardo^ 
pálido  j  demudado  y  se  deja  caer  en  una  silla  junto  á 
la  taberna:  los  demás,  haciendo  aspavientos ,  y  en 
grupos  animados  y  se  dispersan  bulliciosamente  en  to- 
das direcciones. -IB  Cae  el  telón.) 


riN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Una  gran  sala  en  la  posada  de  Trim  Trumhell.  Puer-^ 
tas  laUralcSy  j  tres  en  eJ  fondo  que  dan  á  otro  salón. 

'  ESCENA  PRIMERA, 

TRIM    TRÜMBELL.    LllCgO  SIMONA. 

Trum.  {Sale  por  el  fondo  y  j  llama  á  su  sobrina.)  Simo- 
na...! Dónde  estará  esta  muchacba...  ?  Siiiiona! 
Sífn.  {Desde  dentro.)   Aiiá  voy^  lio. 

2V£/r/3.  Gracias  á  Dios?  {filándola  salir.)  Hace  dos  horas 

que  te  estoy  llamando. 
Sirn.  Y  qué  me  queréis? 

Trum.  Lo  primero  saber  sí  habéis  descansado  lü ,  y  lu  f«- 

If.jro  esposo... 
Sim.  Perleclamenle. 

'Tru/n.  Y  qué  tal ,  se  halla  hoy  menos  triste  qíie  ayer  ? 
^irn.  Por  supueslo.  Ya  se  ve,  siempre  causa  pena  renun- 
ciar á  la  patria. .i 
'ITrurn.  Si  no  es  mas  que  eso  ,  ya  se  consolará  ,  sobre  lodo 
coa  el  gobierno  de  mi  magnífica  posada  >  que  os  cedo 
drísde  hoy, 
"iSm/,  Cuan  bueno  sois! 
Trum.  Te  llamaba  también  ,  para...  para  ver  si  rae  ayuda- 
bas á  tener  una  idea. 
Sim.  Kasla  ahora  no  habla  reparado  en  vuestra  turbación, 

en  vuestra  palidez... 
Tí  itm.  Esos  son  los  primeros  síntomas  en  que  se  me  co- 
noce siempre  cuando  ten^^o  miedo. 
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Sirn.  Míi'Jo  vos  ,  un  partltlario  ele  Créfniivcll,  wn  cabeza 

redonda,  uu  puritano  furioso...? 
Trum.  Pues  por  eso  mismo. 

Sirn.  Y  otras  veces  solo  os  complacían  la  guer'ra  y  d  pillagp. 

Trurn.  Jorqué  entonces  no  poseía  nada;  pero  hoy  qjie  teu- 
vino  en  mi  feódega-^  y  g'nineas  en  mi  bolsillo,  hoy  es-» 
toy  por  la  consf-rvacion  dil  orden,  y  por  la  tranquili- 
dad pública.  Asi  sucede  siempre ;  se  grita  para  atr.ipnr 
al^o ,  y  cuando  se  consigTie,  odia  uno  de  corazón  á  los 
alborotadores.  Pero  escúchame  con  atención  ,  porque  es 
muy  grave  lo  que  voy  á  comunicarte.  Ayer  por  la  noche 
llegaron  dos  viajeros  á  esta  posada,  seguidos  de  una  nu- 
merosa servidumbre  :  tú  *ya  te  habías  recogido  ,  y  por 
tanto  no  pudiste  verlos.  Pidieron  dos  habitaciones  sepa- 
ía<las,  las  mejores  que  hubiese  ,  y  las  pagaron  eñ  el  acto. 

Sun.  Hasta  ahora  nada  veo  de  particular... 

Trum.  Ten  un  poCo  de  'paciencia.  —  Pues  señor,  esta-  ma- 
ñana me  hallaba  yo  echando  un  trinquis  con  uno  dé  sus 
criados,  porque  yo  no  soy  orgulloso,  ni  tengo  á  menos 
beber  con  nadie,  cuándo  el  muchacho,  que  por  lo  visto 
no  está  acostumbrado  á  nuestro  porlcr  ^  comenzó  á  des- 
potricar, á  hablar  de  sus  amos  ,  como  es  costuniibré  en- 
tre esa  gente.  Al  principio  nó  dijo  mas  que  cosas  insigni- 
íicañles,  pero  después  me  Confesó  al  oido ,  que  ésa  seño- 
ra joven  es...  {^Mirando  á  iodos  lados.)  eS  nada  menos 
que  la  muger  del  pretendiente ,  del  rey  Carlos  ll. 

Sim.  Cón  que  es  nna  reina? 

Trum.  Sí ,  una  reina  ,  si  se  quiere,  pero  nosotros  no  qtie- 
remos,  porque  no  admitimos  á  los  Stuardos.  Yo  he  ju- 
rado fidelidad  á  Cromwell ,  mi  general ,  y  á  su  hijo  I\i- 
cardo  que  le  sucede  ;  y  Trím  Trumbetl  no  ha  fallado  ja- 
mas á  sus  juramentos  ni  á  sus  principioís. 

Sirn.  Y  entonces,  qué  queréis  hacer  ? 

7>um.  Oüé  quiero  hacer  ?  Par  diez,  lo  que  ya  he  hecho. 
Según  una  ley  promulgada,  tienen  pena  de  muerte  todos 
los  qi?e  dea  asilo  á  ¡ligun  individuo  de  la  familia  de  los 
Stuaidos... 

Sim.  Pnes  bien,  vos  no  les  dais  asilo...  vos  se  lo  hacéis  pagan 
Trum.  Verdad  es,  y  eso  es  lo  que  me. vale;  pero  sin  embar- 
go, y  á  pesar  de  lodo,  he  querido  ponerme  en  regla  ;  y  si 
es  cierto  que  tengo  en  mi  casa  á  alguna  persona  de  la  fa- 
milia real... 
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Sirn.  En  nha  posada  ?  Es  imposible  1 
'2'rutn.  Te  parece  imposible  ? 

Sirn.  Y  sólo  por  el  dicho  de  un  criado  borracho',  os  asus- 
táis y  alarmáis  de  tal  manera? 
l^rurn.  Tiene  razón  !  He  procedido  muy  de  ligero.  {Aparte.) 

ESCENA  II. 

DICHOS.     LADY  PEMBROKE. 

Trum.  {Viéndola  y  saliendo  á  su  encuentro?^  Pero  qoé 
veo?  Lid  y  Perabroke,  la  dama  mas  ilustre  del  condado, 
el  mejor  castillo  del  pais,  en  mi  posada! 

Ladj.  No  te  falta  motivo  para  admirarte,  y  tu  oscura  ta- 
berna no  podia  esperar  tamaño  honor ^  ni  otro  mas 
fraudo  todavía. 

Trum.  Qué  me  decís  ? 

Lady.  Silencio  ,  Trim  Trumbell  :  va  en  ello  el  lustre  de 
tu  estirpe,  tu  ennoblecimiento  quizás,  y  seguramente  tu 
fortuna  .' 

Trurn,  Será  posible  ? 

Ladj.  Yo  soy  quien  te  lo  garantiza,  yo,  Arabela  Pembro- 
ke  ,  antigua  dama  de  honor  de  la  difunta  reina,  que  des- 
pojada hace  once  años  de  mis  honores  y  prerogativas,  rne 
he  visto  obligada  á  devorar  en  el  rincón  de  tina  provin- 
cia mis  humillaciones  y  las  veinte  mil  libras  de  renta 
que  me  quedaron.  Pero  se  acerca  la  hora  en  que  la  des- 
gracia y  la  fidelidad  van  á  recibir  por  fin  su  justa  re- 
compensa. Dime,  no  han  llegado  esta  noche  misteriosa- 
mente á  tu  posada  una  señora  joven  y  su  comitiva? 

Tnim.  Sí,  milady. 

Ladj.  {A  Trurnbell  j  á  Simona.)  Ay!  soslenedme,  que 
desfallezco...  Pero  no  ,  no  me  sostengáis;  conducidme  á 
sus  pies. 

Trum.  Todavía  no  se  ha  levantado. 

Ladj.  Entonces  ,  es  diferente.  Yo  no  puedo ,  yo  no  me 
atreveré  nunca  á...  Oh!  no,  la  etiqueta  sobre  todo;  no 
seré  yo  la  que  intente  fallar  á  ella,  mucho  mas  cuando 
se  trata  de  la  salud  ,  del  porvenir  de  la  monarquía.  Pe- 
ro en  cuanto  se  levante,  en  cuanto  llame,  que  me  lo 
prevengan,  que  me  lo  adviertan...  mi  castillo  no  está  le- 
jos de  aqui... 


Trarn.  Me  permitiréis  qiie  os  pi-esenfe  rai  sobrina? 

Ladj.  Hola!  Esta  muchacha  es  tu  sobrina  ?  Bien,  muy 
bien  ;  asi  no  saldrá  este  secreto  de  la  familia...  Oye» 
Trira  y  entregarás  esta  carta  á  su  Mages...  no,  al  cham- 
belán y  Ó  á  la  primera  dama  de  honor. 

Trum.  Cómo!  Será  vei'dad  que...  ? 

Lady.  Silencio  !  Habiendo  escogido  S.  M.  tu  casa  ,  no  da- 
do de  la  pureza  de  tus  sentimientos,  á  pesar  de  la  mala 
reputación  que  tienes  de  puritano. 

Trum.  Yo  puritano ! 

Ladji  Tanto  mejor  si  te  has  convertido,  ó  si  has  disímu- 

,  lado  hasta  aqui.  Generalmente  se  piensa  de  un  modo  y 
se  obra  de  otro:  este  es  en  el  dia  el  único  medio  de  ser 
íiel.  No  tengo  necesidad  de  recordarte  los  cuidados,  las 
atenciones  ,  el  respeto...  Toma  por  el  pronto  estas  cien 
guineas  \  después  será  otra  cosa. 

Trum.  Qué  alegría  !  Con  que  es  la  reina  ? 

Ladj.  {^A  media  voz.)  Sí  ^  amigos  mios^  sí:  es  ía  prince- 
sa de  Portugal  ,  la  joven  esposa  de  Carlos  II,  que  viene, 
despreciando  los  peligros,  á  unirse  á  su  real  consorte. 

Trum.  {Indeciso  j  titubeando.)  Y...  y...  vos  creéis  que  es- 
to tendrá  buen  resultado? 

Ladj.  Sin  la  menor  duda.  La  Inglaterra  está  ya  cansada 
del  protectorado,  y  necesita  una  corte  ,  una  familia 
real  ,  bailes  ,  placas,  cruces...  Esto  es  indispensable  para 
su  felicidad.  La  muerte  de  Cromwell  deja  el  poder  en 
manos  de  su  hijo  Ricardo,  que  no  tiene  muchas  simpa- 
tías ;  ademas  ,  se  dice  que  el  gefe  del  eje'rcito  ,  que  Moiik 
«stá  á  favor  nuestro,  y  que  será  traidor...  por  fidelidad. 

Trum.  Es  posible  ?  Y  no  le  harán  nada? 

Ladj.  Sí  por  cierto;  le  harán  conde  y  par.  -r- Lo  que  05 
encargo  especialmente  es  que  no  dejéis  que  ningún  no- 
ble del  pais  bable  á  la  reina  antes  que  yo.  Tienen  lodos 
tinas  pretensiones  tan  exageradas,  tan  ridiculas!  No 
se  parecen  á  mí,  que  soy  la  fidelidad  misma,  el  realis- 
mo mas  puro  y  desinteresado.  Amigos  mios,  todo,  to- 
do va  á  cambiar  de  aspecto.  Bajo  el  augusto  reinado  del 
gr'in  Carlos  II,  veremos  colmados  cumplidamente  nues- 
tros deseos.  Primero  haré  que  destinen  á  mi  esposo... 
jíísiicia  ,  nada  mas  que  justicia  seca.  Después  hablaré  por 
m.s  tres  hijos  ,  por  mis  primos,  y  «n  fin,  por  mis  cuna- 
dos. Trataremos  de  que  se  restablezcan  los  tributos  y 


el  diezmo,  pórqae  es  muy  natural  quii  nos  •  produzcan 
algo  nuestros  infortunios.  Cuánto  hemos  llorado  á  los 
Stuardos...  ocultos  en  nuestros  castillos!  Verdad  es  que 
nada  hemos  perdido  ;  pero  nuestra  fidelidad  merece  lio- 
nares  ,  riquezas,  dignidades...  liemos  sido  víctimas  mu- 
cho tiempo:  ahora  nos  toca  triunfar  y  ser  indemniza- 
dos.—  Con  que  nada  olvidéis:  sobre  todo,  silencio  y  leal- 
tad, y  tenéis  hecha  vuestra  fortuna. —  A  Dios,  á  Dios, 
buenas  gentes,  {f^ase  por  la  derecha.) 

ESCENA  líí. 

.  TRUMBELE.    SIMONA*.    JDeSpueS  VilCkViTiO. 

Trum.  {Frotándose  las  manos.)  Diablo!  diablo!  Tenemos 
á  la  reina  en  casa  ,  y  va  á  quedar  victorioso  su  partido! 

Sim.  Mejor  que  mejor ,  tio ,  porque  como  decia  esa  señora, 
asi  tenemos  asegurada  nuestra  suerte. 

Trum.  Ya  ,  ya...  Pero  en  ese  caso,  por  fidelidad  á  mis  an- 
tiguos principios...  me  temo  haber  hecho  una  solemne 
barbaridad. 

Sim.  Y  cuál  ?  Pero  qué.  tenéis?  Qué  cara  tan  compungida! 
Trum.  Nada,  nada.  (Llamando.)  Ricardo,  Ricardo! 
Mic.  (Sale  corriendo.)  Aqui  estoy :  qué  me  mandáis? 
Trum.   Escucha  ,  querido.  Vas  á  echar  á  correr  á  casa  del 

Sherif,  que  vive  á  dos  millas  de  aqui..¿  Entiendes? 
Hic.  Perfeclamenle. 

JV'MWí.  Como  es  magistrado  del  pais ,  y  médico  al  mismo 
tiempo,  es  posible  que  no  haya  vuelto  todavía,  y  no  le 
hayan  entregado  una  caria  que  le  llevó  MaeseTrim  Trum- 
bell...  Entonces  la  reclamas...  Me  entiendes? 

Hic.  Perfectamente. 

Trum.  Tal  vez  estará  aun  sobre  la  mesa  donde  yo  la  dejé. 

Traémela  sin  dilación  ,  y  nos  hemos  salvado. 
Hic.  Y  por  qué  ? 

Trum.  Corre,  y  no  pienses  en  nada.  Varaos,  vamos,  pron- 
tito.  (Ricardo  se  va.)  Ttí,  sobrina...  (Priendo  que  se 
abre  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  Mas  ya  abren 
la  puerta...  S.  M.  se  ha  levantado...  la  reina  va  á  salir. 

Sim.  Asi  parece. 

Trum.  (Empujándola.)  Pues  echa  á  andar...;  Quién  ha  de 
decir  que  estas  gentes  vienen  de  Francia?  Qué  pesados, 


f{!té  nniolones,  mientras  yo..i  Ayí  Dios  mío!  Ya  <slá  j 
aqni  el  gran  Chambelán  ^  «1  escudero  de  S.  M...  y  lu  ¡ 
reina  misma...  Ya  se  ve,  corno  yo  no  tengo  costumbre  ' 
de  tratar  con  tales  personagis...  ignoro  las  maneras,  et  j 
modo  de...  {Hace  profundas  rei>erencius.) 

ESCENA  IV.  •  \ 

EL    CONDE.    ROSitA.  TRÜMBELL. 

Elv.  (Se  adelanta  dando  la  mano  á  Hosita  ,  y  ol  ver  d  \ 
Trunihell  casi  prosternado  ,  dice:)  Qué  es  eslo^  Maesc  ¡ 
Trumbell  ?  Qué  significa  esa'  postura?  ] 

Tritm.  Es  la  única  que  me  conviene...  Todo  lo  sé,  señor,  : 
lodo. 

Js/y.  Entonces,  silencio.  | 
Trum.  Me  callaré,  ilustre  señor,  toé  caííaré,  Pero  venia  á 

ofrecer  á...  á  esa  señora,  mi  casa,  mi  familia,  mis  cria- 

¿os,  en  fin ,  cuanto  poseo. 
Ros.  {Sorprendida.)  A  mí?  1 
Jilv.  Aceptad  sin  hablar,  {^partea  Rosita ;  esta  havc  un\'^ 

gesto.)  Asi,  perfectamente.  j 
Trum.  También  traigo  una  carta  de  la  condesa  de  Pem-  1 

broke ,  la  dama  mas  principal  del  pais,  que  ya  ba  veui-  ^ 

do  á  tributar  su  homenage  á... 
Elo.  Basta:  entregad  ese  escrito.  {Trumbell  se  acerca  d  \ 

Rosita  :  pone  una  rodilla  en  tierra  y  le  da  ta  car-  i 

ta.)  Tomad,  y  leed.  {A  Rosita,  que  está  estupefacta.) 
Ros.  {Leyendo.)     No  roe  présenlo  á  vuesti-a  vista,  J)Oi'-' 

temor  de  comprometeros ;  peix>os  be n>©s  reconocido:  una  ; 

señal  nada  roas,  y  correremos  á  vuestros  pies:  una  pa-  ' 

labra,  y  tendréis  veinte  mil,  treinta  mil  guineas  á  vueí.- 

ira  disposición    solo  anhelamos  ei  honor  de  ponerlas  en  ' 

vuestras  roanos...'^  {Bajo  á  El  vas.)  Si  entiendo  una  ^ 

palabra ,  que... 

J^?í>.  {Bajo.)  No  es  necesario.  {Alto  á  Trumbell.)  La  se-. 

ñora  recibirá  á  milady.  —  Despejad. 
Trr/m.  Tenia  que  solicitar  una  gracia  ,  la  mas  insigne  de 

lorias...  el  permiso  de  besar  una  punta  del  regio  vestido... 
EÍiK  S.  M.  os  concede  que  la  beséis  la  mano.  {A  Ro&ila.y 

Presentadla.  {Rosita   lo  hace^  y  Trim  estampa  sui 

Inbius  en  ella  con  veneración  ridicula.^  Todo  el  que  ; 
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lienr  el  Lonor  y  la  fortuna  de  tocar  tan  augusta  inn- 

iio ,  queda  ennoblecido...  Levánlale,  primer  mayordomo 

de  palacio,  barón  de  Very-well! 
Trum.  {Aparte ,  fuera  de  si.)  Yo!  Barón  yo...!  Oh  Crom- 

well ,  si  tií  «me  vieses...  {En  alta  (wz.)  Viva  la  reina! 
Jí/c  Silencio^  y  déjanos.  (Trumbell ,  después  de  saludar 

diferentes  veces  ,  se  marcha  por  la  izquierda.^ 

ESCENA  V. 

ROSITA.  ELVAS. 

Ros.  {Volviendo  de  su  asojnbro.)  Y  me  querréis  decir  qué 
significa  todo  eslo  ? 

Elo.  He  cumplido  religiosamente  mis  promesas,  y  asi  mien- 
tras hemos  estado  á  bordo ,  como  después... 

Ros.  Sí,  sí:  no  tengo  queja  ninguna:  no  me  habéis  diri- 
gido ni  la  menor  espresion  de  galantería.  Parece  in- 
creíble!—  Pero  me  prometisteis  decírmelo  todo  en  Ingla- 
terra, y  creo  que  ya  hemos  llegado. 

JElv.  Tenéis  razón  :  escuchadme,  y  procurad  no  olvidar  na- 
da. {Viendo  que  está  de  pie  junto  d  él.)  Ahí  sen- 
taos;  esto  es  indispensable  por  si  viene  alguno.  {Rosita 
se  sienta.)  Sabéis  que  hace  algunos  años  habia  en  este 
reino  un  soberano  que  se  llamaba  Carlos  I? 

Ros.  De  veras  ?  No,  no  habia  llegado  á  mi  noticia.  Y  qué 
feliz  debia  ser  en  un  pais  tan  hermoso ! 

£Ip.  Al  contrario,  fue  condenado  á  muerte,  y  su  familia 
llora  once  años  há  en  un  destierro. 

Ros.  Bah  !  Estáis  seguro  ? 

JE'/f.  Y  tanto,  como  que  su  hijo,  que  se  llama  Carlos  II, 
ha  desembarcado  hace  un  mes  en  Inglaterra,  para  recon- 
quistar su  corona. 

Ros.  {Con  sencillez.)  Pues  me  alegro  mucho. — Pero  y  qué 
me  importa  á  mí  lo  que  me  estáis  contando  ? 

Xlv.  Vais  á  saberlo.  La  princesa  de  Portugal ,  mi  joven  so- 
berana... 

Ros.  Es  verdad  que  me  habéis  dicho  que  sois  portugués; 
y  ademas  á  legua  se  os  conoce. 

JElv.  Aquella  augusta  reina  no  ha  querido  permanecer  por 
mas  liempo  separada  de  su  esposo.  A  pesar  de  nuestros 
consejos ,  que  le  prescribían  aguardar  en  Francia  ó  en 
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Holanda,  se  ha  empeñado  absolutamente  en  r^unírsí  á  su 
consorte,  en  participar  de  su  suerte  y  de  sus  peligros. 

Hos.  Se  conoce  que  es  una  buena  muger!— Mas  no  me  di- 
réis qué  me  importa  á  mí  todo  eso? 

JE'/y.  Dejadme  acabar.  —  Era  menester  burlar  la  vigilancia 
de  los  cruceros  ingloses,  y  después  del  desembarco,  .ha-- 
cer  que  los  espías  de  Ricardo  y  del  Parlamento  perdie- 
sen la  pista  de  la  escelsa  viajera.  Por  eso  mientras  á  bor- 
do de  un  falucho  francés,  de  un  humilde  barco  pesca- 
.  dor  ,  arriba  á  Escocia  S.  M. ,  vos  llegáis  en  un  magnífi- 
co buque  portugués  á  las  costas  de  Inglaterra,  con  la  su- 
ficiente reserva  para  que  en  la  ciudad  de  Brighton  y  en 
sus  alrededores,  se  sepa  ya  á  estas  horas  que  la  princesa 
de  Portugal,  la  esposa  de  Carlos  II  ,  se  halla  oculta  en 
una  posada  pública. 

Jios.  {Después  de  una  pausa.)  Pero  y  para  qué? 

J^lv.  Para  que  todas  las  fuerzas,  todos  los  constables  ,  to- 
da la  policía  del  reino,  se  dirijan  hacia  este  lado,  dejan- 
do que  la  verdadera  reina  verifique  su  viaje  sin  dificul- 
tad ,  y  pueda  reunirse, á  su  real  esposo. 

Hós.  Y  si  entre  tanto  hacen  alguna  con  nosotros  ?  Y  si  no» 
prenden  ? 

JEh.  Eso  es  lo  que  acontecerá  probablemente ,  y  ya  he 

tomado  mis  medidas  para  conseguirlo. 
Hos.  Pues  á  mí  no  rae  hará  maldita  la  gracia,  y  quisiera 

saber  lo  que  entonces  será  de  mí. 
JElv.  Que  os  conducirán  á  Londres  á  jornadas  cortas,  guar- 
I  dándoos  las  mayores  atenciones,  y  en  una  gran  carroxa 
tirada  por  cuatro  caballos... 
Jlos.  (Con  alegría.)  Por  cuatro  caballos!  Qué  gusto! 
Mlv.  Y  tal  vez  por  ocho:  llevareis  damas,  pages,  y  escolta  á 
-  los  dos  lados  del  coche... 
Ros.  Y  después  ? 

Elv.  Despuesf  cuando  hayamos  ganado  el  tiempo  necesario, 
ó  quizás  antes,  si  los  acontecimientos  lo  permiten  ,  re- 
velaré la  v^^fcdsd  ,  y  la  reina  de  Inglaterra  volverá'á  ser 
como  anteriormente,  Rosita  Camusat. 

Ros.  Qué  lástima! 

J£lv.  Mas  como  nunca  se  desciende  del  poder  sin  que  que- 
de algo  enlre;las  manos,  su  corohá  lé  habrá  valiíio,  se- 
gún mi  promesa,  tinas  sesenta  mil  libras  para  su  bol- 
si  ¡lo  privado.  . 
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BóS.  {Muy  contenta.)  De  veras...  ?  Qué  bueno!  Y  qué  U  h-I.  . 
go  que  hacer  ahora  ? 

JElv.  Ya  lo  haheis  visto:  recibir  incienso,  adoraciones  y  bo- 
menagps  ,  y  prodigar  en  cambio  elogios  y  agradecimien- 
to; dejar  que  os  besen  la  mano,  distribuir,  sin  conlar- 
las,  sonrisas  á  los  que  os  miren,  promesas  á  los  q>je  las 
soliciten  ,  y  cruces  á  todo  el  mundo.  Eso  no  cuesta  nada 
en  las  restauraciones  ,  y  isiémpre  produce  alt^o.  Sobre  to-* 
do,  absoluto  silencio,  hasta  coa  los  partidarios  mas  fie- 
les y  celosos,  Xas  familias  ilustres,  cuyas  pretensiones, 
indiscreccion  y  exigencias,  han  comprometido  siempre  la 
causa  que  querian  servir...  (Ficndo  entrar  d  ladj  Pem~ 
broke.)  Alguien  viene:  cuenta  que  va  á  comenzar  la 
farsa,  {Alto.)  ^e^iora,  tengo  el  honor  de  presentar  á 
V.  M.  á  milady  ,  condesa  de  Pembroke.  {Bajo  á  Ro- 
sita.) Ahora  una  sonrisa  graciosa.  {Rosita^  sonn'endose^ 
saluda  d  ladj  Pembroke.)  Asi.,,  perfectamente. 

,  ^  ESCENA  VI. 

DICHOS.     LADY  PEMBROKE.. 

Lady.  {Muy  afectada^  Ah  señora...  ah!  V.  M...  La  sorpre- 
sa... la  alegría...  la  emoción.  Tenia  preparadas  tres  ó  cua- 
tro frases  que  me'es  imposible,  acabar...  La  emoción  rae 
lia  dejado  muda. 

Elv.  Ese  es  un  género  de  elocuencia  que  líene  mayor  pré- 
ció,  y  que  prefiere. S.  M.  {A  lady  Pembroke  ^  que  im  d 
desmayarse.)  Qué  hacéis.,  müady  ?.  Vais  á  desmaya- 
ros delante  de  la  reina  ? 

JLady.  (Con  una  transición  brusca  y  repentina.)  Tení'is 
razón!  Oh!  la  etiqu(ita , /'la  etiqueta  sobre  lodo  !  Creo,  ca* 
ballero,.  que  tengo  el  honor  de  hablar  al  señor  conde  de 
Elvas ,  marques  de /Villareal ,  y  escudero  de  la  nueva 
reina ,  no  es  asi  ? 
\Elp.  Sí,  milady  :  yo  soy  quien  el  año  último  tuvo  el  gusto 
de  conocer  y  tratar  en  Breda,  en  la  corte  del  rey  Car- 
los lí  ,  al  señor,  conde  y  á  la  señora  condesa  de  Pem- 
broke. 

Lady.  V,  M.  estaba  aun  en  Portugal... 

JEld.  Acababa  de  desposarse.  Esta  es  la  primera  vez  que  se 
digna  manifestarse  á  sus  fieles  subditos  de  ínglati  rrs.  . 
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Lady.  Por  eso  deseaba  yo  tan  ardientemente  hacer  prime- 
ro que  nadie,  mi  juramento  de  fidelidad:  lodos  los  no- 
bles de  las  cercanías  querian  arrebatarme  este  honor,  y 
se  morirán  de  envidia  cuando  sepan  las  palabras  ama- 
bles y  afectuosas  que  S.  M.  me  ha  dirigido.  ^ 

Ros.  {Bajo  á  JElvas.)  Q.ué  embustera !  Y  ^lo  he  despega- 
do mis  labios! 

Elp.  Eso  es  menester.  (i?o/o,)  Continuad  como  hasta  aqni. 

Lady.  Ah  !  nunca,,  nunca  lo  olvidaré!  Verdad  es  que  lo 
mereciaraos,  me  atrevo  á  decirlo,  por  la  constante 
tad  que  hemos  manifestado  á  la  dinastía  destronada. .. 
.  Lord  Pembroke,  mi  esposo,  ha  guardado  siempre  ,  bajo  el 
imperio  del  usurpador,  un  silencio  tenaz  y  sedicioso:  pui'S 
no  ha  salido  nunca  de  sus  dominios,  ni  se  ha  puesto  en 
evidencia.  Asi ,  me  atrevo  á  esperar  que  esos  onc«  años 
de  adhesión  y  de  servicios,  no  habrán  sido  estériles,  y 
que  S.  M.  se  dignará  tenerle  presente  para  el  prinn  r  go- 
bierno vacante.  Yo,  que  era  antes  primera  dama  de  ho- 
nor ,  no  pido  nada  para  mí,  nada  mas  que  mi  repo- 
sición ,  con  los  derechos  anejos  á  la  antigüedad... 

^Iv.  Por  supuesto.  \ 

Lady.  {Continuando.)  Pero  en  cambio  pediré  un  regimien- 
to para  mi  hijo  mayor  ;  la  orden  de  San  Andrés  para 
los  otros  dos...  y  en  cuanto  á  los  tres  últimos,  de  cuya 
fidelidad  salgo  garante,  los  presento  confiada  como  jwi- 
ges  de  V.  M. 

Ros.  No  tenéis  otros  parientes  ? 

Lady.  {Con  efusión.)  Ah !  señora,  comprendo  toda  la 
magnanimidad  ,  toda  la  grandeza,  todo  el  precio  de  se- 
mejante pregunta ! 

ESCENA  VIL 

DICHOS.  TRUMBELL4 

Ti'um.  {Corriendo.)  Señora...  Señora..; 
Lady.  Qué  hay  ? 

Eli>.  {Aparte  con  satisfacción.)  Si  vendrán  ya  á  pren--( 
dernos  ? 

Trum.  Todos  los  nobles  del  pais  solicitan  la  honra  de... 
Mlv.  {Aparte  con  disgusto.)  Ah !  no  es  mas  que  f so  ? 
Trum.  A  lodos  los  he  reconocido,  y  aguardan  ahí,  en  la 
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sala  de  los  cien  cubiertos,  á  que  S.  M,  se  tl¡|Hie  reci- 
birlos. 

Ladf.  \Por  lo  bajo  á  Trumbell.)  Torpe!  Los  habéis  avi- 
sado... ? 

Trum.  {Bajo.)  Yo?  No  por  cierto:  ellos  lo  han  sabido,  no 
sé  cómo. 

Ladf.  Prueba,  como  os  decia ,  de  que  nuestra  causa  se 
halla  en  el  mejor  estado  ,  porqucsino  esa  gente  se 
pronunciaría.  Ahora  S.  M.  se  va  á  ver  abrumada  de  aren- 
gas y  peticiones,  que  yo  quisiera  poder  evitar. 

Elv.  Imposible":  es  preciso  que  la  reina  reciba. 

Ros.  {A  rnedia  voz.)  De  veras  ?  Y  qué  les  he  de  decir  ? 

Eld.  Siempre  lo  mismo.  •  .  . 

Ros.  Ah  !  Pues  eso  no  es  fnuy  difícil.  (Alto.)  Pero  este 
trage  de  camino  no  es...  bastante  regio,  y  cualquiera  me 
tomaria  por  una  modista,  porque  mi  mogestad  está...  muy 
arrugada...  (Ehas  la  hace  una  seíiay  y  ella  añade  á 
med'ia  voz:)  No  se  dice  arrugada  ?  " 

Lady,  Si  no  hay  mas  que  esa  dificultad  ,  yo  la  he  previsto, 
y  encargué  á  la  muchacha  que  fue  á  anunciarme  vues- 
tra llegada... 

Trum.  (Con  orgullo  y  altanería.)  Era  mi  sobrina  ,  se- 
ñora condesa. 

Lady.  Que  presentase  á  V.  M.  algún  vestido 'de  corte... 
Aqui  está...  (A  Simona^  que  viene  por  la  derecha^  tra- 
yendo en  la  manó  varias  cajas.)  Dejad  eso  en  la  ha- 
bitación de  la  reina.  (A  Rosita.)  He  agregado  también 
algunas  cofias  mias... 

Ros.  Que  me  estarán  malditamente.  (Aparte.) 
• 

•  ESCENA  VIII. 

DICHOS."    SIMON  Ai 

Lady.  (A  Simona^  que  está  en  el  fondo  del  teatro.)  Po- 
ned ahí  esa  caja.  (Simona  deja  una  ,  y  lleva  las  de- 
más d  la  habitación,  de  la  derecha ,  volviendo  á  salir 

'  en  seguida.)  Esto  es  lo  de  última  moda,  y  acábo  de  re- 
cibirlo de  Francia.  . 

Ros.  (Con  viveza.)  Veamos...  Yo  os  djré  al  instante  si  es 
verdad...  si  es  este  el  corte  que  §e  estila...  Lo  primero  es 
saber  la  modista  que...  (Una  mirada  de  Elvas  la  de- 


34 

tie^e^  la  modista  que  lo  ha  hecho.  {Simona ^  que  ha  \ 

vuelto  á  entrar^  después  de  abrir  la  caja  que  dejó  \ 

en  la  escena\  presenta  una  toca  á  la'dy  Pembroke.)  ] 
Lady.   {Enseñándosela  á  Rosita.)  Qué  os  parece  esta  to-  i 

ca  ?.  Le  agrada  á  V..  M.,?  ^  ^  i 

Ros.  {Mirándola.)  Sí,  es  muy  honítai..  {Aparte^  mirando  ■ 

á  lady  Pembroke.)   para  una  cabezota  como  la  tuya. 
Lady.  {A  Simona.)  Acercaos ,  hija  mia....  Esta  joven  fran-  ¡ 

cesa  me  aj/udará  á  colocárosla.  •     .  j 

Ros.   No,  si  ló  haré  yo  mejor  sola.  -  ■ 

Elv.   {A  Rosita.)  No  podéis  rehusar  un  servicio  que  se  os  \ 

ofrece  con  tanta  gracia. 
Ros>  \Por  lo  bajo  á  Elvas.^  Pei*o  si  me  van  á  poner  he-  ! 

cha  un  diablo!  i 
Eh.  {Lo  mismo.)  En  vuestra  posición  actual,  siempre  pa-  I 

recereis  bien.  *  *  •  ■ 

Lady.  {Poniéndole  la  foca  d  Rosita.)  Asi,  asi...  pei-fec-  i 

tamente...   {A  Simona.)  Prended  alfileres  en  este  lado. 
Sim.  {Acercándose.)  Qué  honor,  Dios  mió!  Adornar  á  \ 

una  reina ! !  .  J 

Ros.  {Sin  mirarla.)  Ay!  torpe  ^  me  habéis  pinchado...  \ 
Sim.   La  turbación  ,  la...  la... 

Lady.  Y  os  atrevéis  á  replicar?  : 
Trum.   i^A  Simona.)  ■  Os  atrevéis  á  replicar  á  vuestra  so-  i 

berana  ?  . "  •  ' 

Sim.    {Levantando  la  vista  y  reconociendo  á  Rosa.)\ 

Perdonadme,  señora...  Pero,  qué  veo?  No,  no  mé  equi-^ 

voco...  .Con  que  sois  vos  la  que...?  Y  ahora...  ja,  ja,  ja...: 

{Riéndose.)  . 
Elv.  Simona!  Qué  desgracia!  •  ^  . 

Ros.  {Aparte.)  Simona!  A  Dios  mi  trono!  .  _  \ 
Lady.  Qué  insolencia!  Cómo  osáis...? 

2>'í/w.-  Ciertamente!  Cómo  osas...  ?  ^  1 

Sim.   Ja,  ja,  ja.  Ella  una  reina,  ella...!  Ja,  ja,  ja.      ^  ^ 
Lady.   Señora,  no  se  irrite  V.  M. :  esta  muchacha  está  loca. 
Sim.   Loca  porque  la  he  reconocido...?  Porque  me  he  atre-| 
vido  á  reconocer  á  S.  M. ?  Ja,  ja,  ja...  {Riéndose  cada 
vez  mas  fuerte.)  ^  .        ~    *  *  ' 

Lady,  Este  es  un  desacato  imperdonable...!  ^ 
Ros.   Y  que  yo  castigaré.  —  Os  mando  que  me  digáis  al 
instante  el  motivo  de  esa  risa...  estúpida.  | 
Trum,  De  esa  risa  estúpida,  oyes  ?  ' 
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Sim.  Yo  hablaré...  si  puedo.  Lo  que  me  sorprende  es  ver  la 
carrera  que  ha  hecho  la  sf ñora ;  es  ver  que  desde  mo- 
dista ha  ascendido  á  reina. 

Ros.   {A  Lloas.)  Me  destrona,  me  destrona  Sin  remedio! 

Ladj.   Fábula  ridicula!  Modista  una  reina?  . 

Trum.    Eso  es...  inverosímil ! 

Lady^   Peor  aun  :  es  infame! 

Elv.   Os  engañáis:  es  la  verdad. 

Todos.  Cómo?  • 

Sim.    {En  tnno  de  triunfo.)  Qué  tal?- 

Ros.  {Aparte.)  Y  él  también  me  arrebata  mi  corona! 

Eli>.  Sabed  todos  el  misterio  que  encierra  la  revelación  de 
esa  joven.  —  S.  M.  ocultando  su  alta  clase,*  y  disfrazada 
con  el  trage  de  modista,  ha  pasado  en  Calais  algunas  ho- 
ras aguardando  el  momento  de  embarcarse  para  In- 
glaterra... 

Todos.   Ah...  !♦  {Según  su  diversa  situación.) 
Ros.   {Aparte.)  Cómo  las  inventa! 

Lady.  Ya  estaba  yo  segura!  Una  cualquiera  no  tendría  ese 
aire  de  dignidad,  esa  magcstad  en-  eL  rostro  y  en  las 
maneras....  " 

Ros.    {Aparte.)  Qué  ladina  es  la  vieja! 

EUk   Alli  pudo  verla  Simona,  y  por  eso... 

Trum.  {A  Rosita  y  echándose' á  sus  pies.)  Ah!  señora, 
tenga  á  bien  perdonarla  V.  M... 

Sim.  Sí,  perdóneme  V.  M...  {Arrodillándose  también.) 

Ros.  {Con  dignidad.)  Sí,  te  perdono!  Ademas,  á  mí 
me. gustan  mucho  las  modistas;  es  iin  oficio  muy  noble, 
y  no  tengo  á  menos...  {Una  nueva  serial  det  conde  la 
detiene.)  Es  decir,  que  rae  propongo  en  mi  reinado  pro- 
teger ese  arte",  donde  han  brillado  en  todas  ocasiones,  la 
constancia,  las  costumbres,  las  virtudes  y  los  talentos, 

Elv.   {Aparte.)  JBasta  y  basta...  ó  hacéis  una  tontería. 

Trum.    (A  Simona.)  Té  convences...  estúpida...? 

Sim.  Sí,  tio;  y  me  avergüenzo  de  haber  pensado...  Desde 
luego  me  chocaron  á  mí  la  dignidad,  la  distinción  de 
su  porte. 

EIp.    {Después  de  haber  hablado  por  lo  bajo  d  Rosita.) 

Para  probaros  la  reina  su  real  indulgencia ,  os  concede 

una  gracia. 
Sim.  y  Trum.  Una  gracia  !        .  > 
Elv.   Se  digna  nombraros  dama  de  honor. 
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Ladjr.  {Estupefacta.)  Dama  de  honor !  ^ 
Trum.  Qué  idem  para  la  familia ! 

Sim.  Señora.,  mi  gratitud...  •  ; 

Ros.  {A  Ehas.)  Eso  es  uu  disparate!  Cómo  queréis  que 

con*  semejante  facha...  ?  ; 
Elv.  Silencio.  , 
Trum.  Si  V.  M.  lo  permite,  le  presentaré  el  futuro  de  mi  ; 

sobrina;  í-s  un  buen  muchacho,  robusto  y...  i 
Jivs.  Su  futuro...!  {Aparte.)    Si  me  atreviera  á  preguntar  | 

su  nombre...  Ay !  será... 
Sim.  {A  Rosita.)  Es  Ricardo,  á  quien  ya  ha  visto  V.  M.  \ 
Ros.  Ricardo!  {Fijamente.)  Yo  no  consentiré  en  ese  ca-  ; 

Sarniento...  Jamas,  jamas...!  me  opongo  formalmente. 
Todos.   Cielos !  • 

Elv.   {Sorprendido.)  Y  por  qué  ?  j 

Ros.  {P'oi'  lo  bajo.)  Porque  es  mi  novio;  y  yo  os  lo  j 
declaro  aqui,  si  eso  no  se  descompone  ,•  lo  hecho  á  ro-  j 
dar  todo;  trono,  homenages,  riquezas,  y  armo  una  de  i 

.    San  Quintín.  ' 

Eh.  No  nos"  faltaba  otra  cosa!  {Alto  á  Trumbell.)  La  rei- 
na piensa  que  os  conviene  una  alianza  mas  elevada,  un 
duque,  un  conde... 

Trum.  IEs  verdad;  no  habia  caido  en  ello.  Qué  te  parece,- 
Simona?  | 

Sim.  Que  ^nuestra  grandeza  no  puede  emparentar  sino  con  ^ 
otra  grandeza! 

Ros.  {Aparte.)  Respiro!  No  le  quiere! 

Elv.  {Bajo.)  Ya  veis  que  gracias  a  mí,  conserváis  vuestra 
corona  y  vuestro  amante.  {Alto  y  señalando  la  puer-. 
ta  del  fondo.)  Pero  la  corte  os  aguarda. 

Ladj.  Antes  es  preciso  concluir  el  real  tocador  de  S.  M. 

Ros.  Seguidme,  Simona,  porque  desde  ahora  no.  os  separa» 
reis  un  instante  de  mí...  {Aparte^  Para  que  no  se  reú- 
na al  otro.  {EhaSf  como  gran  escudero,  presenta  el 
brazo  d  Rosita  y  que  sale  apoyándose  en  e7,  j  hacien^ 
do  con  la  otra  mano  un  saludo  de  protección  d  Trum- 
bell. Antes  da  algunas  órdenes  á  Lady  Pembroke^ 
que  responde  con  una  reverencia :  en  seguida  entra  en  i 
las  habitaciones  de  la  derecha:  Simona  los  sigue.)  ' 
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LADT    PEMBROKE.  TRUMBELL. 

Trum.  {Con  entusiasmo.)  S.  M.  es  lodíi  una  reina!  Nom- 
brar dama  de  honor  á  mi  sobrina! 

Ladj.  {Aparte.)  Nombrainiento  que  anularemos  mas  ade- 
lante.—  Dónde  dices  que  esperan  esos  señores? 

Trum.   Ahí,- en  el  salón  de^  los  cien  cubiertos. 

Lady.  Pues  voy  en  nombre  de  la  reina  á  prevenirles,  que 
S.  M.  los  recibirá  después.  Pero  mientras  que  están  ahí 
viendo  venir  los  acontecimientos,  sjn  hacer  nada  por 
miedo  de  comprometerse,  no  podríamos  nosotiX)S  dos 
adelantarnos  y...?  .  •. 

Trum.  Cómo  ? 

Lady.  Ya  sabes  que  nuestra  ciudad  es  sumamente  rea- 
lista, y  que  no  hajy  en  toda  ella  ni  un  soldado  presbite- 
riano. Por  tanto  bie'n  podemos  sin  temor  ninguno  ar- 
riesgar una  manifestación  ruidosa,  que  nos  honrará  in- 
finito.—  Manda  que  inmediatamente  repiquen  las  cam- 
panas de  la  parroquia...  ,  . 
*  Trum.  Yo  ?                                   ,        •  • 

Lady.  De  orden  del  conde  de  Elvas,  yo  dispondré  que 
haga  salvas  la  artillería  del'5a/2  Carlos. 

Trum.  Cuidado,  seiiora ,  cuidado;  no  nos  apresuremos... 
puede  haber  algún  peligro  que... 

Lady.  Ninguno.  Solamente  tenemos  un  Sherif  á  dos  mi- 
llas de  aqui,  y  como  es  médico  de  tres  aldeas,  está  casi 
siempre  de  espcdicion.  Fuera  menester  que  alguno  se  hu- 
biese encargado  espresamente  de  avisarle  en  su  casa... 

Trum.   {Aparte.)  Ay  Dios  mio! 

Lady.  Para  que  fuese  él  mismo  á* buscar  tropa  al  acan- 
tonamiento mas  inmediato.  Y  quién  sería  capaz  de  ha- 
bernos denunciado? 

Trum.   Ciertamente!  (J'cmí»/fl/?c?c)*.)  Quién  sería  capaz  de...? 

Lady.   De  semejante  villanía  ? 

Trum.   Eso  es  :  de  semejante  villanía...?  n 
Lady.   Que  le  costaría  muy  cara,  porque  mas  tarde  ó  mas 

temprano,  la.  pagaría  con  su  cabeza...  • 
Trum.  {Aparte.)  ky[  Con  su  cabeza!  Y  esa  maldita  car- 
ta que  no  acaba  de  llegar-!  Oh !  si   yo  la   tuviese  en 
mi  poder,  entonces  sí  ^ue... 
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ESCE^\^  X.- 
DiCiios.   RICARDO ,  corriendo* 

Ric.  Tío,  tio!  Aquí  estoy  ya!  Cómo  he  corrido !.  Ahí  te- 
neis  vuestra  carta. 

Trum.  {Tomándola  vioamente ^  y  guardándosela  en  un 
bolsillo.)  Perfecta  menté!  Ahora,  viva  el  rey!  ó'por  mejor 
decir,  viva  la  reina!  {A  Ricardo  ^  que  quiere  hablar  J) 
Imbécil !  cállate. 

Ladj.   Qúé  ocurre  ? 

Trum.  Nada,  e^decir...  nada...  Buenas  noticias.,,  el  cielo 
se  declara  por  la  justa  causa.  Hagamos  tirar  cañonazos, 
hagamos  repicar  las  campanas  :  tributemos  á  nuestra 
reina  todos  los  honores  debidos  á  su  clase.  Ademas, 
quiero  que  aqui ,  en  mi  casa,  se  ponga  todo  el  mun- 
do sobre  las  armas. 

Ladj.  Feliz  idea*!  Es  menester  que  S.  M.  tenga  un^  guar- 
dia de  honor! 

Trum.  {Dándole  á  Ricardo  una  carabina.)    Toma  mi 

carabina. 
Ric.   {Sorprendido.)  Yo ! 

Trum.  Nada  de  miedo...!  {Por  lo  bajo.)  No  está  cargada, 
ni  lo  ha  estado  nunca.  Yo  la  tengo,  asi,  por  adorno,  y 
porque  siempre  impone  mucho  una  carjibina... 

Ric.   {Riéndose.)  Descargada. 

Ladj.  {A  Ricardo.)  Ponte  de  centinela  en  esa  puerta. 
Tu  Consigna  es  permanecer,  aqui;  presentar  el  arma  á 
S.  M.,  y  no  dejar  que  nadie  entre  sin  orden  suya,  ó  mia; 
y  sobre  todo  no  abandonar  el  puesto,  so  pena  de  com- 
parecer ante  el  consejo  de  guerra. —  Presenten  armas! 
Perfectamente!  {Ricardo  se  cuadra  al  pasar  ladj  Pem- 
hrokcf  que  sale  por  el  fondo  con  gran  solemnidad.) 

ESCENA  XI. 

RICARDO,  de  centinela,  trümbell. 

Trum.  Y  bien,  querido,  qué  dices  de  estas  ocurrencias  ? 
Ric.  {Acercándose.)  Yo... 

Trum.  Firme  en  su  sitio!  {Ricardo  se  vueloe  á  él.)  Sí, 
hijo  mío,  yo  he  visto  á  esa  escelsa  reina  sentada  aqui, 
aqui  mismo,  en  esta  silla. 
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JRic.   Dianlre!  Cuánto  me  alegrarla  de  verla  también! 
Trum.  No  tardarás  m>icho  en  conseguir  tu 'deseo,  porque 

está  ahí,  en  ese  cuarto,  acabando  de  vestirse,  con  mi 

sobrina,  á  la  que  ha  nombrado  dama  de  honor. 
Ríe.   Cómo!  {^Adelantándose.)  Es  imposible! 
Trum,  Firme  en  su  puesto!  {Ricardo  se  vuelve  d  su 

siiio.)  Y  á  m/,  mayordomo  de  su  palacio,  y  barón  de 

Very-weil. 
Ríe.    (Asombrado,)   Vos  barón  ! 

Trum.  Como  lo  oyes;  y  no  por  eso  soy  mas  orgulloso.— 
A  propósito,  querido;  tengo  que  darte  una  mala. noticia 
ya  no  te  casas  con  mi  sobrina. 

Ríe.   Y  por  qué  ?  , 

Trum.   La  reina  no  quiere,  ni  yo  tampoco. 
■Ríe.   Pero  y  qué.  causa...? 

Trum.  A  causa  de  la  elevación  de  nuestra  clase,  y  de  la 
humildad  de  la  tuya. 

Ric.  Y  vos,  partidar*1o  de  Cromvell,  vos,  ferviente  purita- 
no, que  queriais  la  igualdad...  » 

Trum.  Es  ciertcr;  deseo  que  toíio  el  mundo  sea  rico  é  ilus- 
tre. Hé  ahí  cómo  yo  entiendo  la  igualdad  ;  y  ya  que 
tú  no  tienes  ninguna  de  esas  dos  cualidades...  * 

Ric  (Colérico.)  Os  hacéis  partidario  de  las  ideas  opuestas? 
Perfectamente:  eso  se  ve  todos  los  dias  en  el  mundo. 
(Reprimiéndose.) 'l:io  creáis  que  me  importa  un  bledo: 
tanto  se  me  dá  quedarme  soltero,  como  casarme.  Lo  que 
me  desespera  es  que  asi  en  Francia  como  en  Inglaterra, 
no  me'  quiera  nadie  por  que  soy  pobre.  Si  hay  para 
ahorcarse  ! 

Ti'um.  Escelente  medio  para  hacer  fortuna!  Pero  consué- 
late, la  reina  es  una  biiena  señora,  y  si  solicitas  alguna 
friolera...  cualquier  cosilla,  que  te  haga  marques  ó  conde, 
estoy  seguro  de  que  te  lo  concederá,  sobre  todo  por  mi 
recomendación. 

Ric.   Ya  veremos. 

Trunt.   Entonces  aceptaré  tu  alianza  ,  y... 
Ric.   Muchas  gracias. 

Trum,  Yo  te  las  debo  dar  también  por  haber  desempeñado 
completamente  b  comisión  que  te  encargué  antes,  y  por 
la  carta  que  me  has  traido.  • 

Ric.  La  vieja  ama  de  gobierno  del  vSherif  j  no  rae  la  quería 
dar;  pero  yo  fe  dije:  ^*rai  tio  Trim  Trumbell  manda 


que  se  la  devolváis,  "y  sino  lo  hacéis  asi...*^  {Con  tono 
amenazador.^ 
Trüm.  Admirablemente! 

Ric.  Al  ver  insinuación  tan  amistosa,  rae  respondió  ella: 
no  os  enfadéis;  he  visto  que  mi  amo  la  metió  en  ese. 

cajón... Entonces  sacándola  de  alli... 
Trum._  {Asustado.)  Cómo!  Pues  qué,  habia  vuelto  á  su 

casa  el  Sherif?  *  .  , 

Ric.   Sin  duda. 
Trurn.  Y  la  habrá  leído? 
Ric.   Por  la  cuenta.  .  " 

Trum.  {Sacando  la  carta  de  su  bolsillo.)  En  efecto;  es- 
tá abierta...  está  abierta..;         .  » 

Ric.  Y  qué  se  os  importa  ,  si  la  tenéis  en  vuestro  poder  ? 

Trum.  Qué  me  importa?  Ay!  Dios  mió!  Qué  va  á  ser  de 
nosotros...?  Pero  dime,  h!]o  mió... 

Ric.  No  puedo  deciros  nada:  me  vuelvo  á  m¡  sitio.  No 
escucháis  pasos  ? 

Trüm.*  {Asustado.)  Misericordia!  Si  serán  ya? 

{üjese  repicar  las  campemos  ^  y  tirar  aañonazos:  tam- 
bién setena  un  tambor,  ábrense  las  puertas  del  cuarto 
de  la  derecha^  asi  como  las  del  fondo.  Ricardo^  que 
continúa  de  centinela  y  presenta' el  arma  á  Rosita  y  que 
apar  ece  ricamente  vestida  de  corte  ^  y  que  se  dirige  ha- 
cia la  sala  del  fondo  ^  dando  la  mano  al  conde  de  El^ 
vas.  Lady  Pembroke  aparece  al  frente  de  la  nobleza.'^ 

ESCENA  XII. 

LADY  PEMBROKE,  anunciando. 

Lady.  La  reina,  señores,  la  reina.  {En  el  momento  eru 
que  Rosita  pasa  por  junto  á  Ricardo  y  cáesele  á  esté 
la  carabina  de  las  manos  ^  y  hace  un  movimiento  para 
correr  hacia  aquella;  pero  Elvas,  que  lo  nota  ^  arrastra 
en  pós  de  si  á  Rosita  y  volviéndose  á  cerrar  inmedia- 
tamente y  y  detrás  de  ellos  y  las  puertas  del  fondb.) 

ESCENA  XIII. 

RICARDO. 

Ah...!  Que  he  visto!  {Muy  conmovido.)  Daré  crédito  á  mi 


corazón  y  á  mis  ojos?  Era  ella,  ó  es  un  sueño,  un  pro- 
digio no  mas?  Y  etilonces,  por  qué  ha  desaparecido  lan  ve- 
lozmente ?.  Esa  pompa,  ese  fausto,  esa  grandeza,  y  sobre 
•  todo,  la  frialdad  cotí  (jue  me  miró...  no,  no  podia  ser  mi 
Rosita.  Me  engañado:  ha  sido  una  ilusión  brillante... 
Ella  no« pasaría  nunca  junto  al  hombre  que  la  idolatra, 
$in  dirigirle  una  mirada  de  consuelo,  cuando  sabe  que 
nli  alma  se' conmueve  y  se  extasía  con  solo  verla...!  ¥  si 
no  es,  por  qué  me  he  connivido  tanto'al  verla,  porqué 
ha  latido  con  violencia  mi  corazón?  {friendo  que  vuel- 
VGn  á  abrirse  las  puertas  del  fondo.)  Alguien  viene... 
Ay!  Dios  mió!  {Torna  vhamenle  d  su  sitio.) 

ESCENA  XIV. 

RICARDO,*  /¿c  centinela,   rosita,  hablando  en  el  fondo 
con  las  señoras  que  la  siguen. 

Hos.  Necesito  descansar  algunos  Instantes;  lady  Pembro- 
ke  hará  mis  veces...  {Las  damas  se  retiran,  y  Rosita 
se  adelanta  un  pocq.)  '  • 

Ric.  Es  su  misma  voz! 

Ros.  {Aparte,  sentándose.)  Gracias  :il  cielo  he  podido  es- 
caparme de  las  uñas  del  señor  conde,  qup  no  me  (piita 
ojo  ni  un  momento;  y  mientras  que  ha  ido  á  dar  órdenes 
para  ef  banquete,*  me  he  venido  aqui..  Qué  fastidioso  es 
el  oficio  de  reina,  sobre  todo  cuando  no  está  una  acos- 
'tumbrada!  Todos  me  piden  audiencias  particulares,  todos 
solicitan  gracias  y  recompensas...  {Priendo  á  Ricardo  que 
le  presenta  el  arma.)  y  el  único  á  quien  yo  le  conce- 
dería cuanto  quisiese,  no  chista  ni  dicCesla  hoca  es  mia! 

Rie.  Cómo  me  tiemblan  las  piernas! 

Ros.  Parece  que  no  está  muy  tranquilo! 

Ric.  Si  será  un  alma  del  otro  mundo? 

Ros.  Cualquiera  diria  que  me  tiene  miedo. 

Ric.  Yo  quisiera  ver  si... 

Ros.  Se  acerca... 

Ric.  {Retirándose.)  No,  alto  aqui,  nunca  me  atreveré... ! 
Ros.  Habrá  collón!  Pues  no  se  viíelve  atrás...?  Pero  me 

n)ira  siempre,  y... 
Ric.   {Corriendo  Jtdcia  ella.)  Cielos!  Sí,  son  sus  0)0S.¿, 

es  ella... 
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Ros.  {Con  tono  de  princesa.)  Qué  quieres  ^  centinela  cí- 
vico...? * 
Hic.  (Estupefacto.)  No,  »o  es  su  lo»o;  ella  es  ta»  anaable, 
tan  tierna... 

Hos.  Pobrecillo!  Qaé  turbado  está! — Y  s^vuelve  á  su  si- 
tio! Noy  pues  yo  le  haré  que  se  acerque:  de  algo  rne  ha 
de  servir  el  ser  reina.  (Con  dignidad.)  Llegad  ,  )óven... 
Queríais  tal  vez  solicitar  alguna  gracia  de  mi  real  müni- 
ficencia  ?  n 

Hic.  (^Aparte.)  Ahora  me  habla  con  mas  dulzura!  Si 
será...? 

Jios.  (Con  fíX/Me/er/a.)  Incivil!  Os  causo  miedo? 

Jiic.  (.^cercándose  á  ella  con  franqueza'^  Al  contrario... 

es  que...  es  que...  á  pesar  de  vuestro  aire  de  severidad... 
Ros.  Qué?. 

Rie.  Creo  ver...  • 
Ros.  A  quién? 

Ric.  A  una  coqueta,  á  una  ingrata...  (Conteniéndose.)  Per- 
dóneme V,  M. ;  pero  áfe  parece  tanto  á  ella... 
Ros.  (Fingiendo  sorprenderse.)  Yo! 

Ric.  Sobre  todo  en  la  cara,  y  en  .el  cuerpo,  y  en  los  ojos, 

y  en  las  miradas ,  y  en...  •        .  . 

Ros.  (Sonriéndose.)  De  veras  ? 
Ric.  En  fin,  vuestro  rostro  es  la  imagen... 
Ros.  De  qué  ? 
Ric.  Del  suyo.  • 
Ros.  Tanto  me  asemejo  ? 

Ric.  Infinito.  Por  eso  me  conmoví  al  veros,  porque  la  quiero 
mucho ,  aunque  su  conducta  sea  un  poco  turbia.  Asi  es 
que  determiné  casarme  con  otra,  cuando  supe  que  des- 
pués de  jurarftje  por  escrito  'fidelidad  eterna ,  se  habia 
embarcado  con  un  señorón  que  sin  duda  la  habrá  engaña- 
do... Pobre  Rosita!  Pero  esa  sonrisa,  esa  mirada...  Ah...! 
eres  tú,  eres  tú...  (Queriéndola  coger  una  mano,) 

Ros.  (Severamente.)  Atrá's,  insoléntelo  haré  que  casti- 
guen tanta  osadía] 

Ric.  (Retirándose  confuso  y  humillado.)  Perdonadme, 
señora...  soy  un  loco,  un  insensato! 

Ros.  (Ap.)  Me  da  lástima!  y  cuánto  me  quiere  todavía! 
Cómo  siento  ser  reina  por  no  poder  justificarme  á  sus  ojos! 

Ric.  (Acercándose  otra  vez  con  respeto.)  l'erdóneme 
V.  M.:  he  cometido  una  grave  falta  ;  pero  vuestra  pre- 
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sencia  inspira  mas  amor  que  respeto :  al  veros ,  al  con- 
templaros, yo  no  codicio  ni  ambiciono  nada;  prro  ado- 
,ro  en  vos  á  otra  mnger. 
Hos.  (Olvidándose  poco  á  poco  de  su  ficción!)  Tanto  la 
queréis? 

Ric.  Que  si- la  quie'ro!  Caramba!  Y  rae  lo  pregunta! 
Hos.  Y  quién  sabe...  si  ella  participa   también  de  vuestros 
pesares  ? 

liic.  Ella!  No:  ella  es  una  pérfida,  una  traidora  que  me 

ha  vendido... 
Ros.  Quién  os  lo  ha  dicho? 

Ric.  Mi  corazón.  '  . 

Ros.  Pues...  vuestro  corazón  os  engaña. 
Ric.  Ah'ora  tendrá  otros  amantes,  y  ni  siquiera  se  acor- 
dará de  mí. 
Ros.  Podéis  pensarlo? 

Ric.  Sí  ,  siempre  ha  sido  falsa ;  nunca  me  tuvo  carfno... 

Ros.  {Aparte^  con  agitación!)  Yo  no  puedo  contenerme, 
mas  :  xoy  á  justificarme  con  una  palabra  ,  y  llévese  el 
diablo  mi  grandeza  f  mi  dote. 

Ric.  Dispensad,  señora,  si  os  cuento  lo  que  á  nadie  mas 
que  á  mí  interesa;  pero  ella  es  mi  único  pensamiento 
noche  y  dia:  á  ella  veo  en  mis  ilusiones;  y  ella  me 
acompaña  en  mis  sueños  y  en  mis  delirios. 

Ros.  {Conmovida  y  olvidándose  de  su  papel.)  Pobre  Ri- 
cardo! {D£leniéndose.)  Cit-los!  Qué  he  lucho? 

Ric.  {Fuera  de  si.)  Ah!  es  su  voz,  es  su  voz! 

Ros.  {Aparte.)  Todo  se  ha  perdido  ! 

Ric.  Sí,  vos  me  ha^^eis  llamado!  Quién  os  ha  dicho  mi  nom- 
bre ?  Cómo  le  sabéis  vos  ? 

Ros.  {Titubeando.)  Me  parege...  me, parece  que  hace  poco 
os  oí  nombrar^  y...  ' 

Ric.  {Con  transporte ,  echándose  á  sus  pjes.)  No ,  esta 
vez  no  me  engaño;  tú  eres  la  que  veo;  tu-  mano  es  la 
que  estrecho  entre  las  rñias...  Rosa,  bien  mió,  dime,  di- 
me  que  me  amas  aun  !  {En  el  momento  en  que  Rica,r- 
do  cae  d  los  pies  de  Rosita  j  estrecha' una  de  sus 
manos ,  se  abren  las  puertas  del  fondo  ,  y  aparecen 
Indy  Pembroke  t  Elvas  y  Simona  j  Trumbelly  segui- 
dos de  las  damas  jr  señores  de  Brighton :  todos  se 
detienen  estupefactos.) 
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ESCENA  XV. 

BICHOS.    ELVAS.    LADY   PEMBROKE.  SIMONA.    TRÜMKELt.  DRA- 
MAS. NOBLES.  CRIADOS  j  gentes  de  la  posada. 

Todos.  Ah!  .  . 

Ladj.  Un  hombre  á  los  pies  de  la  reina  í 

Sim.  y  Trum.  Ricardo  í 

Elv.  {Corriendo  hacía  I\psita^  Qué  habéis  hecho,  "majadera? 

{Alto.)  Ah !  ya  comprendo:  ese  hombre  daba  gracias  á 
'  su  soberana  por  algún  favor  que  le  habrá  concedido. 

Ros.  Sí...  eso  es...  ciertamente.  {Bajo  á  Ricardo.)  Si  di- 
jese otra  cosa  os  perdia. 

Trum.  Aguardad,  aguardad.  A  que  lo  adivino?  S.  M.  le  ha 
nombrado  marques. 

Elv.  Justamente. 

Ros.  Marques...?  Pues  era  bastante!  No,  señores;  le  he 

hecho  duque. 
Todos.  Duque  í ! 

Lady.  Qué  horror!  S.  M.  delira!  '     -  * 

Ric.  {Tristemente.)  Dios  mió!  Coif  que  fue  un  error? 

Trum.  Pues  entonces  ,  ya  no  hay  obstáculo  para  tu  casa- 
miento; ya  eres  tan  ilustre  como  nosotros. 

Ros.  {A  Elisas:)  Cómo !  Qué  es  lo  que  dice  ? 

Trum.  Mi  sobrina  es  tuya.  (^4  Ricardo.) 

Ros.  {Con  despecho  á  Elvas.)  Es  qué  no  quiero ,  no  quie- 
ro: lo  entendéis  ? 

Trum.  Señora,  su  felicidad  será  obra  vuestra. 

Ros.  {A  Elvas.)  Oís?  Si  no  ló  evitáis,  canto  de  plano;  sí 
señor  ,  lo  digo  todo  y  arda  Troya.  . 

Elv.  Silencio! 

ESCENA  XVI. 

DICHOS.    UN  SHERTF  ,   Seguido   d^  SOLDADOS. 

Sher.  {A  los  soldados.)  Apoderaos  de  esa  puerta.— Ea 
nombre  del  Parlamento  ,  nadie  salga  de  aqui. 

Todos.  Ah\  ' 
>Ros.  {Asustada.)  Cielos ! 

Elv.  Gracias  á  Dios  !  Mucho  se  han  hecho  esperar !  (^/?ar- 
te  y  con  alegría.) 

Sher.  Señora,  dígnese  V.  M.  oirme... 

Elv.  No,  ni  una  palabra,  puesto  que  es  menester  obede- 
cer á  vuestra  autoridad.  Qué  exigís  de  nosotros  ? 


45 

Sher.  Que  me  sigáis  al  punto  al  castillo  de  Brighlon. 
Todos.  {Consternados  )  Al  castillo! 

Trum.  Estalló  la  bomba!  Ay  si  lo  averiguan!  {Aparte^  con 
temor.) 

Ros.  {Con  firmeza.)  Yo  no  obedeceré  nunca  semejante 

orden. 
Tpdos.  Sí,  sí  ! 

Uno.  Contad  con  nuestro  brazo,  señora,  para  defenderos. 
Ros.  {Con  un  movimiento  espontáneo.)  No  hay  necesidad 

de  tanto,  amigos  mios:  sabíalo  todos:  yo  no  soy  la  reina. 
Todos.  {Admirados  y  sorprendidos.)  Cómo  ! 
Ros.  {Señalando  á  Elvas.)  Y  el  señor  conde  de  Elvas  os 

lo  confirmará. 

Elv.  {Afectando  turbación.  )  Seguramente...  yo  no  me  atre- 

^o  á  desmentiros,  señora... 
Ros.  {Con  cólera.)  Pues  no  lo  está  echando  mas  á  perder? 
T'rum.  Qué  torpeza  ! 
Ladf,  Qué  estupidez  ! 

Slver.  {A  Rosita.)  Bien  ve  V.  M.  que  ya  es  tarde  para 
ocultar  vuestro  rango,  y  que  es  inútil  el  disimulo. 

Ros.  Dios  mió!  Y  si  mientras  estoy  prosa  se  casa  ?  {Ap.) 

Sher.  Dígnese  seguirme  V.  M.  (^A  los  nobles.)  Nada  de 
violencia,  señores... 

Elv.  {yivamcnte.)  Sí,  la  reina  os  prohibe  hacer  resistcn- 

*    cia  íiinguna  ;  pero  mas  tarde  la  vengareis. 

Todos.  Lo  juramos! 

Elv.  Señora ,  es  preciso  obedecer. 

^«s.  Sois  un  infame!  {Por  lo  bajo.)  Hacerme  reina  por 
fuerza!  Y  si  me  matan  ? 

Elv.  Es  menester  estar  á  las  duras  y  á  las  maduras. 

Ros.  Monstruo!  {Elvas  da  la  mano  á  Rosita  ,  que  pre- 
nede  al  Sherif^  'al  que  siguen  los  soldados.  Ladjr 
Pemjbroke  se  precipita  hacia  Rosita^  y  besa  con  irans- 
porte  el  borde  de  su  pestído  ^  dejándose  caer  después 
desmayada.) 

Lady.  Ay!  ay  !  Yo  me  muero! 

Elo.  {Volviéndose  hácia  los  nobles.)  Señores,  viva  la 
reina  ! 

Todos.  {Agitando  sus  sombreros  con  entusiasmo.)  Viva 
la  reina! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


Un  gabinete  regio. —  En  el  fondo  alcoba  con  cortinas 
de  terciopelo  :  puerta  á  la  derecha  ,  y  ventana  d  la 
izquierda  ,  con  cortinas  iguales :  puertas  d  ambos 
lados  de  la  alcoba. 

ESCENA  PRIMERA.  . 

ROSITA. 

Dios  mió  !  Qué  largo  se  hnce  el  tiempo  en  estos  palacios! 
Qué  enojoso  es  el  cautiverio!  Cuánto  diera  yo  por  vol- 
ver á  mi  querida  patria  ;  cuánto  por  ver  los  hermosos 
campos  de  la  Francia!  Alli  han  quedado  mi  alegría,  rái 
esperanza  ,  mi  felicidad!  Aqui  ,  miserable  reina  de  farsa, 
no  tengo  libertad  ni  poder:  aqui,  de  tan  alta  clase,  no 
me  han  dejado  mas  que  el  fastidio.  —  Y  solo  hay  una  per- 
sona por  mí  que  se  interese:  solo  hay  un-  hombre,  que 
quisiera  salvarme  á  toda  costa.  Mas  para  él  como  para 
todos,  no  soy  sino  la  esposa  del  rey  de  Inglaterra,  no 
soy  mas  que  una  princesa  desgraciada. —  Y  ese  conde  de 
Elvas  me  dejará  asesinar,  si  asi  cumple  á  sus  designios; 
no  tendrá  misericordia  de  mí,  ni  se  dignará  consolar- 
me!  Ricardo,  Ricardo  mió  ,  bien  castigada  estoy  de  mi 
necia  codicia.!  Ah!  Porqué  desprecié  yo  tus  nobles  ofer- 
tas ?  Por  qué  renuncié  á  mi  ventura? 

ESCENA.  ÍI. 

ROSITA.   EL   CONDE    DE  ELVAS. 


Eli>,   Pues  qué  no  estáis  contenta?  No  se  os  trata  con 
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todas  las  con3'tloraciones  debidas  á  vuestro  alio  rango? 
íío  os  halláis  instalada  en  el  real  castillo  de  Brighlon  ? 
*íios.  De  donde"  no  podemos  salir... 

}<2lv.  Qué  iniporla,  si  tenéis  ricos  Irages  ,  y  habitaciones  sun- 
tuosas ? 

líos;  De  bastante  sirveji  cuando  una  está  presa. 

JElv.  Mas  ó  menos,  á  todas  las  reinas  les  sucede  otro  tan- 
to, y  vos  tenéis  como  ellas  una  servidumbre  numerosa  y 
solícita  de  com  pía  ceros.  Ademas,  vais  á  sentaros  á  una 
mesa  regia,  lo  que  no  os  desagradará,  pues  ya  he  visto 
que  sois  bastante  tragoncilla. 

Hos.  Antes  no  digo  que  no,  pero  ahora!  Es  tan  triste  co- 
mer una  sola  !  Eso  quita  el  apetito. 

Elv.  Vuestra  dignidad  exige  semejante  etiqueta. 

Ros.  {Ctm  impaciencia.)  Y  decidme  :  no  se  acabará  pron- 
to esa  maldita  dignidad  ? 

Elv,  Lo  ignoro.  Preso  como  vos,  no  he  podido  recibir  no- 
ticias:, todo  cuanio  sé.  es  que  las  autoridades  de  Brighton 
se  bailan  mas  indecisas  que  nosotros  ,  pues  no  saben  qué 
hacer  de  nuestras  personas  ,  y  aguardan  órdenes  supe- 
riores que  Ao  acaban  de  llegar. 

Ros,  {En  tono  decidido.y  Pues  que  .determinen  lo  que 
quieran,  porque  yg  no  aguardo  mas,,  y  hoy  mismo...  ab- 
dico. 

Elv.  .De  veras  ?  Pero  no  consideráis  que  por  mas  .<jue  pro- 
testéis ahora,  no  os  creerá  nadie,  y  que  de  grado  ó 
por  fuerza  es  preciso  que  seáis  reilfia  ? 

Ros.  Eso  es  una  infamia!  {Colérica.)  Eso  es  una  perfidia! 
Y  si  mientras  tanto  se  casa  Ricardo  con  otra^  de  qué 
rae  sirve  mi  fortuna  ?  . 

Elíf.  Silencio»  Tal  vez  ahora  vamos  á  saber  algo. 

ESCENA  III. 

D  I«C  H  o  S.    T  R  U  M  B  E  L  L. 

Elv.  {F'iendo  á  Trumbell.)  .Ah  !  Es  nuestro  fiel  servidor, 
nuestro  amigo,  nuestro  aliado  el  barón  Truihbeil  de  Ve- 
ry-well. 

Trum.  Chit... !  ya  no  soy  noble. 

Elv.  (Riéndose.)  Cómo? 

Trum.  Ahora  soy  presbiteriano,  puritano ,  cabeza  redon- 
da ,  todo  lo"  que  se  quiera...  pava  salvaros  y  salvarme. 
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£h.  Esplicaos. 

Trum.  En  vista  de  mis  gloriosos  antecedentes,  me  han 
nombrado  presidente  del  consejo  que  se  telebra  todos  los 
dias...  • 

Hlv.  Y  qué  habéis  decidido? 

Trum.  Hemos  decidido...  nada.  En  cambio  hemos  perdido  el 
tiempo  maravillosamente  con  proposiciones,  discursos  y 
arengas.  Como  siempre;  pues,  lo  mismo  que  siempre!  Pe- 
ro esas  gentes,  es  decir,  mis  antiguos  camaradas,  solda- 
dos todos  de  Cromwell ,  son  de  tan  mal  tono,  tienen 
unos  modales  tan  groseros,  que  me  desagradan  "mucho, 
acostumbrado  como  estoy  á  la  finura  y  á  la  delicadeza  de 
la  corle.  Bárbaros !  No  hablan  mas  que  de  matanza  y  de 
pillage! 

Ros.  Ay  Dios  mió ! 
.Trum.  Como  siempre,  lo  mismo  que  siempre!  Pero  por  mas 
que  gritan:  mueran  los  tiranos,  y...  vivamos  noso- 
tros,'' nadie  les  dice  lo  contrario,  ninguno  les.  contesta, 
y  eso  les  da  miedo.  Asi,  mientras  llegan  de  Londres  las 
instrucciones  necesarias,  han  decidido  que  se  os  hará  su- 
frir un  interrogatorio. 

Elv.  Eso  nunca  puede  ser  malo. 

Trum.  Sí;  mas  como  presidente  del/:onsejo,  yo  soy  el  que 
debe  verificarlo,  y  por  eso  venia  á  preguntaros...  qué  es 
lo  que  os  he  de  preguntar,  y  qué  es  lo  que  me.  vais  á 
•  responder. 

Eli>.  Ya  veremos,  cuando  llegue  el  caso,  de  salir  lo  mejor 
posible. 

Trum.  Es  que  van  á  veni»  á  buscaros  para  que  comparez- 
cáis ante  el  gran  consejo,  y  yo  me  he  adelantado  á  pre- 
veníroslo... •  • 

Elv.  Sí?  pues  os  dqmos  las  gracias. 

Trum.  Y  para  que  no  digáis  nada  que  pueda  comprome- 
terme... '  ^ 
Elv.  Y  qué  tenéis  que  temer,  vos  que  siempre  Jbabeis  sido" 
•  puritano  y  cabeza  redon^Ja  ? 

Trum.*{Temblando)  Yo  he  sido  cabeza  redonda,  verdad 
es...  pero  nunca  he"  sido  uha  gran  cabeza.  {En  voz  baja^ 
señalando  d  los  soldados  que  aparecen.)  Ahi  están. 
«Cuidado,  por  Dios,  cuidado!  {Alto  á  los  soldados.)  Con- 
ducid á  este  traidor!  {Bajo  á  Elvas.)  Os  suplico  que  ' 
me  perdonéis  la  frase;  pero... 
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Elo.  {Riéndose.)  Por  supuesto.  {A  los  soldados.)  Vamos. 
{P^ase  por  el  fondo  con  los  soldados.) 

ESCENA  IV. 

TRUMBELL.  ROSITA. 

Trum.  {Respetuosamente.)  Entre  tanto,,  y  como  mis  fun- 
ciones de  magistrado  no  se  oponen  á  las  de  mayordomo 
de  palacio,  vengo  á  seber  si  quiere  comer  V.  M.  . 

Ros.  Yo  ? 

Trum.  Eso  distrae  algún  rato  el  infortunio,  y  voy... 
Ros.  Aguardad. 

Trum.  Cuanto  V.  M.  quiera;  pero  se  va  á  enfriar  el  pud^ 
ding  ^  y  eso  basta  para  desacreditarse  un  cocinero. 

Ros.  {Con  impaciencia.)  Y  qué  me  importa?  {Tímida- 
mente.) Decidme,  mientras  yo  estoy  encerrada  aqui,  se 
ha  casado  Ricardo,  aquel  joven  francés,  con  vuestra  so- 
brina ? 

Trum.  Toda-vía  no.  {Rosita  hace  un  gesto  de  alegría.) 
Los  acontecimientos  políticos  han  hecho  suspender  el  ma- 
trimonio, del  que  no  quiere  oir  hablar  el  novio  por 
ahora. 

Ros.  Y  vuestra  sobrina  ? 

Trum.  Está  decidida  á  casarse  con  él  ó  con  otro,  porque 
gracias  á  Dios,  no  le  faltan  proporciones,  y  ventajosas. 
A  causa  de  mi  posición  en  los  dos  partidos...  tenemos 
pretendientes  de  lodos  colores. 

Ros.  Y  no  podria  yo  hablar  á  Simona  ? 

Trum.  Quisiera  de  todo  corazón  complaceros ;  pero  es  im- 
posible. 

Ros.  Con  que  no  me  es  dado  ver  á  nadie? 

Trum.  Sí  por  cierto.  El  consejo  ha  decidido  que  vengan  á 
serviros  las  primeras  señoras  de  la  nobleza ;  las  condesas 
de  Elhel  y  de  Winchester,  y  lady  Pembroke. 

Ros.  Dios  mió!  Esa  vieja  fastidiosa? 

Trum.  También  se  ha  resuelto  que  hasta  que  marchéis  á 
Londres... 

Ros.  {P^ií} amenté.)  Con  que  nos  vamos  de  aqui?  Y  cuándo? 

Trum.  Lo  ignoro ;  pero  hasta  entonces  no  saldrá  V.  M.  de 
esta  habitación. 

Ros.  {Aparte^  Pues  estaré  divertida  sola  con  esas  estanti- 
guas! —  Oid ! 
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Trum.  {En  alta  voz  d  la  puerta.')  La  comida  de  S.  M. 
Ros.  No,  no  es  eso  lo  que  quiero.  Trumbell,  vos  sois  un 

subdito  fiel  y  leal. 
Trum.  Leal?  Todo  el  mundo  puede  decíroslo. 
Ros.  Entonces,  id  á  dcclai-ar  al  consejo  la  verdad  entera. 
Trum.  Hablad!  Cuál  es? 

Ros.  Os  juro,  os  proleslo  que  no  soy  la  reina. 
Trum.  (^Meneando  la  cabeza.)  Mal  medio,  señora,  mal 
medio,  que  ni  yo  mismo  me  atrevería  á  aconsejar  á  V.  M. 
Ros.  Cuando  os  repito  que... 

Trum.  Lo  diré,  si  queréis,  pero  no  servirá  de  nada.  El  con- 
de de  Elvas  ha  cantado  de  plano:  la  ciudad  entera  os  ha 
reconocido... 

Ros.  Si  nunca  me  han  visto! 

Trum.  No  importa  ,  os  han  reconocido.  Ademas,  todo  oa 
vende:  ese  aire  de  magestad,  de  nobleza...  {Viendo  que 
se  abren  las  puertas.)  Aqui  está  ya  vuestra  real  comi- 
da, señora. 

ESCENA  V. 

DICHOS.  LADY  PEMBROKE.  Varias  seitoras  de  Brighton. 
Criados  que  traen  una  gran  rnesuy  en  cuyo  centro  se  ve 
un  solo  cubierto, 

{Lady  Pembroke  j  las  demás  señoras  se  quedan  en 
pie  junto  d  la  mesa.  Los  soldados  puritanos  guardan 
Jas  puertas.  Trumbell  toma  los  platos  de  manos  de  los 
criados ,  j  los  coloca,) 

Ros.  {Hablando  consigo  misma.)  Qué  fastidio!  Comer  so- 
la en  una  mesa  tan  grande,  y  mirándola  á  una  tanta 
gente!  Y  yo  que  no  sé  hacer  nada  cuando  me  miran! 
{Suena  música  dentro.)  Música  también!  Siempre  co- 
midas... en  música!  {Se  sienta  d  la  mesa.) 

Lady.  {Disponiéndose  d  servir  d  Rosita.)  Quiere  V.  M, 
que  le  ponga  de  este  plato? 

Ros.  No. 

Lady.  Y  de  este  faisán  dorado? 
Ros.  No. 

Trum.  S.  M.  preferirá  el  pudding...?  Me  parece  que  nada 

echará  de  menos  en  esta  mesa. 
Ros.  Nada  mas  que  el  apetito,  {uéparte.)  Ay!  Cuando  yo 
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era  modisla,  y  á  veces  no  tenia  para  el  desayuno,  ni  si- 
quiera para  mi,  y  sin  embargo,  eramos  dos...  Qué  tiem- 
pos aquellos  tan  felices!  Y  el  pobre  Ricardo...  {Viéndole 
que  trae  un  plato.)  Dios  mió!  El  es!  {Se  levanta  viva- 
mente.) 
Trum.  Ha  concluido  V.  M.  ? 

Ros.  {De  mal  humor.)  Imbécil !  No  veis  qtie  no  be  co- 
menzado? {Vuelve  á  sentar  se  ^  y  mirando  á  RicardOy 
dice  aparte:)  Qué  deshonra!  Le  han  hecho  criado  ordi- 
nario, para  que  me  sirva  á  la  mesa...!  {A  Trumbell^  de- 
signándole algunos  platos  que  acaba  de  traer.)  Qaé 
f s  eso  ? 

Trum.  El  segundo  servicio. 

Ros.  Está  bien  :  hacedme  el  gusto  de  dejarme  en  paz. 
{Trumbell  se  inclina  humildemente ^  y  se  retira.)  Qué 
triste  eslá... !  Y  no  poder  ni  siquiera  abrir  la  boca...  para 
hablarle!  {Se  pone  á  comer  muj  de  prisa  y  con  des- 
pecho.) 

Ric.  {Bajo  á  lady  Pemhroke^  Acaba  de  llegar  al  castilla 
un  hombre  disfrazado,  y  trae  un  mensage  importante 
para  el  conde  de  Elvas,  y  concerniente  sin  duda  á  la 
reina.  No  sabia  cómo  hacerlo  llegar  á  manos  de  Si  M.,  y 
yo  me  he  encargado  de...  {Se  lo  entrega  con  disimulo.) 

Lady.  {Bajo  á  Ricardo.)  Está  bien:  márchate  ahora. 

Ros.  {Levantándose  vivamente.)  Se  va!! 

Trum.  Señora... 

Ros.  No  tengo  mas  hambre. 

Trum.  {Haciendo  seña  d  los  criados  para  que  quiten  la 

mesa.)  S.  M.  no  tiene  mas  hambre. 
Lady.  Apetito.  {Corrigiendo  la  palabra,') 
Ros.  Sí  tal:  quiero  comer  sola. 

Lady.  Despejad!  {Todos  se  marchan^  cerrando  también 
las  puertas.) 

Ros.  {Que  se  habia  vuelto  d  sentar  d  la  mesa  ^  se  levan" 
ta  asustada  al  ver  que  lady  Pembroke  le  hace  senas 
de  inteligencia.)  Qué  me  querrá  decir  con  sus  señas? 
Ay !  Dios  mió...!  Si  la  comida  estará  envenenada? 

ESCENA  VI. 

ROSITA.  LADY  PEMBROKE» 

Lady.  {Con  misterio.)  Señora...  seuora.i« 
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Ros.  Pero  qué  ocurre? 
Ladj.  Una  carta  de  Ricardo... 

Ros.  {F'ivafnente.)  De  Ricardo?  Eso  es  olra  cosa!  Dádme- 
la pronto. 

Lady.  Sí  señora;  una  carta  para  el  conde  de  Elvas  y  pa- 
ra V.  M.:  im  mensage  de  los  mas  importantes... 

Ros.  {Quedándose  fría.)  Ah!  Un  mensage!  Lecdlo  enton- 
ces vos.  Y  qué  era  lo  que  me  deciais  de  Ricardo? 

Ladj.  Que  se  ha  espuesto  gravemente  para  que  recibieseis 
este  pliego. 

Ros.  Pobre  muchacho!  Ah !  si  yo  no  fuera  reina  de  men- 
tirigillas...  {Alto.)  Varaos,  milady,  habéis  leido? 

Ladj.  Nunca  me  atreveré...  una  carta  particular  y  reser- 
vada que  tan  lo  interesa  á  V.  M... 

Ros.  No  importa  :  leed. 

Ladj.  Confianza  insigne,  que  aprecio  en  todo  su  valor; 
pero  aunque  quisiera  aprovecharme  de  ella ,  me  sería  im- 
posible; porque...  porque... 

Ros.  Acabad! 

Ladj.  V.  M.  debe  adivinarlo.  {Confusa.") 

Ros.  Ah!  Sí...!  {Aparte.)  Pues  no  caigo!  A  menos  que  las 
condesas  no  sepan  leer...  Vaya!  Eso  será...  Y  se  ha  pues- 
to tan  colorada!  {Alto.)  Dadme  ese  papel,  milady. 

ESCENA  VIL 

LAS  MISMAS.  EL  SHERiF.  TRUMBELL  j  aJgunos  soldados  pu- 
ritanos que  han  entrado  al  fin  de  la  escena  prece- 
dente. —  'El  Sherif  se  ha  ido  adelantando  poco  á  poco 
hacia  las  dos  musieres  ,  que  no  le  ven  á  pesar  de  los 
gestos  de  Trumbcll  para  avisarlas. 

Sher.    {Colocándose    entre  ellas  j  tomando  la  carta.) 

Perdonad ,  señora. 
Ladj  y  Ros.  {Dando  un  grito.)  Ay! 

Sher.  Ruego  á  V.  M.  que  me  dispense;  pero  mi  deber  es 
descubrir  las  conspiraciones  que  se  tramen  contra  no- 
sotros. 

Ladj.  {Aparte.)  Va  á  saberlo  todo ! 
Trum.  {Aparte.)  Tiró  el  diablo  de  la  manta,..! 
Sher.  {Recorriendo  la  carta.)  Es  imposible  averiguar  na- 
da :  está  en  español  ó  en  portugués. 
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Lady.  Ese  era  el  motivo... 
Hos.  Ah  \  Con  que  era  ese? 

Sher.  Esperamos,  seilora ,  que  V.  M.  «e  dignará  esplicar- 
iios  el  contenido  de  esta  carta. 

Ros.  {Con  dignidad.)  Yo?  No  me  conocéis!  Yo  no  os  es- 
plicaré  una  palabra;  enlendcis?  ni  nna  sola. 

Lady.  {Con  entusiasmo.)  Noble  firmeza  !  sublime  beroismo! 

Sftcr.  Eso  es  coní'esar  que  alentáis  contra  la  seguridad  de 
la  nación  ;  que  tal  vez  aquí  mismo  va  á  llevarse  todo  á 
sangre  y  fuego  ;  que  este  es  sin  duda  un  decreto  de  pros- 
cripción contra  nosotros...  Pensadlo  bien,  señora:  esa 
obstinación  en  guardar  sib  ncio  puede  comprometer  vues- 
tra existencia  y  la  de  las  personas  que  os  rodean... 

Lady.  {Asustada,  ti  Rosita.)  Ob  ¡ !  —  Hablad  ,  señora,  ba- 
blad  !  Esos  monstruos  son  capaces  de  hacerlo  como  lo 
dicen! 

Ros.  {Con  firmeza.)  He  dicbo  que  no  leería  esa  carta... 
por  razones  que  subsisten  aun...  pero  permito  al  conde 
de  Elvas  que  os  revele  su  contenido.  {Aparte.)  Por  este 
medio  lo  sabrá  él,  y  yo  también...  {En  tono  de  autori- 
dad.) Salid  ! 

Sher.  Yo  mismo  voy...  {Señalando  lady  Pemhrokc  á  los 
soldados.)  Alejad  de  aquí  á  esa  muger...  {Movimiento  de 
espanto  y  de  indignación  en  lady  Pcmbroke.) 

Xúíííj^.  Esa  muger^..! 

Sher.  {A  Rosita.)  Y  vos,  señora,  dignaos  entrar  en  vues- 
tra habitación. 

Ros.  {Llegándose  rápidamente  á  Trumbell.)  Desde  la 
puerta  oiré  lo  que  aqui  pase.  {Entrase  por  la  de-- 
recha.) 

Sher.  {A  Trumbell.)  Trumbell,  á  vos  os  encomiendo  su 
vigilancia.  {A  los  soldados.)  Vosotros,  esperadme  aqui; 
al  instante  vuelvo.  {J^ase  con  la  carta  en  la  mano.-^ 
iJévanse  d  lady  Pembroke  por  el  fondo.) 

Lady.  {Con  espanto.)  Dios  mió !  Dios  mió !  Sí  seré  yo  la 
víctima! 

ESCENA^" 

TRUMBELL.     LOS  SOLDADOS. 


Sold.  1.°  Que  aguardemos  en  este  sitio?  Pues  eso  no  es  del 
todo  malo. 


Sold.  '^P  Sobre  todo  si  por  derecho  de  conquista  nos  apo- 
deramos de  los  restos  del  banquete. 

Todos.  {Precipitándose  á  la  mesa  ^  y  sentándose  á  ella,') 
Sí,  sí..,!  Aprobado! 

Sold.  l.o  Biabamos  á  la  salud  de  Ricardo! 

Todos.  Sí,  bebamos! 

Sold.  2. o  Qué  hacéis  ahí,  Maese  Trumbell,  tan  callado  y 
fan  pensativo?  Por  qué  no  nos  acompañáis? 

Triim.  No  tengo  sed.  {Ap.)  Me  va  á  comprometer  esta  gente!  ' 
Y  qué  maneras  tan  bruscas!  Ya  se  ve,  la  clase,  el  rango... 

Sold.  1.°  El  pueblo  se  sienta  á  la  mesa  de  los  reyes:  el  sol- 
dado es  igual  al  monarca.  A  la  salud,  pues,  de  aquel  á 
quien  todo  lo  debemos!  A  la  salud  del  protector  de  la 
Inglaterra!  i 

Todos.  Sí !  {Beben)  \ 

Trum.  {Queriendo  hacerles  callar.")  Por  Dios,  camaradas, 
qué  dirá  la  reina?  —  {Aparte.)  Me  van  á  comprometer! 

Sold.  2.°  Celebremos  sus  victorias,  su  grandeza! 

Sold.  1.°  Y  hagamos  votos  por  la  destrucción  de  los  dés- 
potas. 

Trum.  Amigos  míos...  {Aparte)  Ko  me  llega  la  camisa  al 

cuerpo!  —  Pensad  que  S.  M... 
Sold.  1.°  Qué  magestad  ni  qué  berengena  ?  Oyes,  cántanos  | 

alguna  canción  puritana,  de  esas  que  iú  sabes.  i 
Trum.  Cómo...!  Yo...?  Una  canción  puritana...  Yo  sé  can-  ' 

ciones  puritanas...? — {Aparte.)  Soy  perdido!  \ 
Sold.  1.°  Vamos,  pronto,  á  te  tendremos  por  traidor.  \ 
Trum.  Yo...?  Yo...?  Qué  decís?  (^/7«r/e.)  Ay  !  Cómo  me  I 

tiemblan  las  piernas! 
Sold.  2.°  {Un  poco  achispado)  Sí,  sí,  prontilo,  que  sino  \ 

te  delataremos  por  sospechoso,,  y  te  degollarán  como  á  ( 

iin  cordero.  \ 
Sold.  1.°  {Lo  mismo  que  el  otro.)  Ó  nosotros  le  evitare-  j 

mos  ese  trabajo  al  vfrdugo. 
Trum.  {Temblando.)  Y  estos  bárbaros,  son  muy  capaces...  ! 

de  una  barbaridad!  —  Amigos,   yo  os  complacería  con  I 

mucho  gusto...  pero  hay  un  inconveniente...  uno  solo...  de 

Otra  manera...  *  i 

Sold.  2 .°  Y  cuál  es  ?  \ 
Trum.  Que  he  perdido  la  vOz...!  ■ 
Sold.  l.o    Mil  diablos...!  Pero,  vaya,  mas  vale  asi,  por-  | 

que  sino  nos  romperías  la  cabeza  con  tus  gritos  de  cuervo. 
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Sold.  Sin  embargo,  para  quitarnos  toda  duda  acerca 
de  tu  adhesión  á  la  causa  del  pueblo,  es  menester  que 
brindes  por  el  protector  de  la  Inglaterra. 

Trum.  {Aparte.^  Que  no  me  trague  la  tierra !  No  hay  re- 
medio, si  me  resisto,  son  capaces...  de  una  barbaridad! 

Sold.  2.^  (^Amenazándole.^  Qué,  vacilas? 

Trum.  Quién,  yo...?  vacilar...?  Dadme...  dadme,  y  veréis... 
(^Deteniéndose.)  Pero,  y  ella  que  me  va  á  oir  ? 

Sold.  l.o  Despacha. 

Trum.  Dios  me  asista!  {Brindando.)  A  la  salud...  (Mujr 
alto.)  del  protector  de  la  Inglaterra.  (^Bajando  mucho 
la  voz.) 

Sold.  1.0  Mas  alto! 

Trum.  Si  estoy  ronco! 

Sold.  2.°  (Amenazándole.)  Cuando  te  digo  que  mas  alto... 
Trum.  {Con  voz  fuerte.)  A  la  salud  del  protector  de  la  In- 
glaterra! 
Todos.  Perfectamente! 

Trum.  {Aparte.)  Mi  valor  acaba  de  costarme  un  título  y 
un  empleo. 

Sold.  l.o  {Dándole  otro  vaso.)  Ahora,  á  la  libertad  del 

pueblo,  y  por  la  muerte  de  los  tiranos! 
Trum.  Dios  mió! — Es  que...  no  estoy  acostumbrado,.,  y  me 

voy  á  emborrachar... 
Sold.  2.°  Eso  quer'emos.  Vamos,  pronlo.  {Amenazándole.) 
Trum.  Al  instante...  aunque  reviente...  Por  la  libertad... 

{Bajo  y  mirando  hácia  donde  está  Rosita.) 
Todos.  Mas  alto... 

Trum.  {Como  antes  y  temblando)  Por  la  libertad... 
Todos.  {Amenazándole.)  Mas  alto! 

Trum.  {Temblando  y  haciendo  por  esforzar  la  voz.)  Por 
la  libertad—  {Mas  bajo.)  del  pueblo...  {Fuerte.)  Y  por  la 
muerte...  {Mas  bajo.)  de  los  tiranos! 

Todos.  Bien,  bien...!  {Los  soldados  se  levantan  déla 
mesa,,  después  de  haberse  embriagado  :  á  poco  los  cria- 
dos salen  por  el  fondo  y  se  llevan  la  mesa.) 

Sold.  l.o  Escuchad,  muchachos:  me  ocurre  un  proyecto 
magnífico...  Esta  noche  tenemos  que  escoltar  á  la  reina 
hasta  Londres...  Si  su  causa  triunfa,  como  no  espero, 
podrá  vengarse  de  nosotros  y... 

Otro,  y  qué  ? 

Sold.  íP  Lo  mejor  sería,  que  hoy  que  está  en  nuestro  po- 
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der,  lo  impidiésemos,  despachándola  al  otro  mundo. 
Todos.  Sí,  sí! 
Sold.  2.°  Bien  pensado! 
Trum.  Qué  horror! 

Sold.  \P  Pues  bien ;  en  cuanto  anochezca  nos  colaremos 

aqui  sin  gran  dificultad,  y  entonces...  ya  me  entendéis... 

El  protector  nos  recompensará  este  acto  de  heroísmo  y... 
Sold.  2.^  Aseguramos  el  porvenir  de  la  patria. 
Trum.  Sanguinario  proyecto!  Pobrecita!  Y  lo  harán,  sí 

señor,  lo  harán...  {Medio  llorando.)  lo  mismo  que  lo 

dicen  ! 

Sold.  1.°  Entre  tanto,  marchemos  á  disponerlo  todo,  y  á 
resolver  quién  tendrá  el  honor  de  verter  la  sangre  de  los 
tiranos. 

Todos.  Vamos,  vamos. 

Trum.  Infames ! 

Sold.  2.°  (y4l  salir  y  viendo  d  Trumhell.')  Qué  haces  ahí, 
camarada  ?  Vente  con  nosotros  á  concertar  los  medios 
de  salvar  á  la  Inglaterra. 

Todos.  Sí ,  sí ! 

Trum.  {Temblando.)  Dios  me  valga!  {Llé-Janselc  entre  el 
grupo.  Comienza  d  anochecer  :  Rosita  sale  de  su  cudr^- 
to  ,  desde  donde  lo  ha  oido  todo  y  pálida  y  trémula.) 

ESCENA  PC. 

PROSITA. 

Estoy  muerta  de  miedo!  Ni  sé  cómo  he  podido  escuchar- 
los hasta  el  fin  !  Qué  conjuración  tan  horrorosa  !  Y 
no  se  trata  de  menos  que  de  motarme!  Matarme!  Rei- 
nar por  otra,  pase,  aunque  no  sea  muy  divertido  ;  pero 
morir  por  ella,  eso  es  atroz...  y  yo  no  quiero...  es  decir, 
lo  que  yo  quiero  es  escaparme  de  aqui.  Mas  por  dónde...? 
Apenas  conozco  las  entradas  y  salidas  de  este  casti- 
llo... {Ojese  correr  los  cerrojos  de  las  puertas.  Rosita 
da  un  grito  de  espanto.)  Ay  !  Dios  mío!  Ahora  me  en- 
cierran...! Está  visto...  íio  saldré  viva  de  aqui...  al  anoche- 
cer van  á  venir...  Ellos  lo  dijeron...  y  yo  estoy  sola  ¡  No 
hay  nadie  para  defenderme!  Esta  horrible  oscuridad  au- 
menta mi  terror...  {Temblando.)  A  cada  instante  creo 
verlos  aparecer...  {Ójese  dar  un  golpe  en  los  ludrios 
de  la  ventana.)  Oh!  ahi  están! 
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ESCENA  Xf, 

ROSITA.  RICARDO. 

Ríe.  {Desde  fuera?)  No  os  asustéis...  soy  yo...  Ricardo. 
lios.  {Con  agitación  y  corriendo  á  abrir  la  ventana!) 

Ricardo!  El,  mi  único  amigo,  que  viene  á  socorrerme! 
Ric.  {Sallando  á  la  escena.)  Sí...  sí:  yo  vengo  á  salvaros. 
Ros.  {Abriéndole  los  brazos.)  Ah  !  bien  mió! 
Ric.  Con  que  eres  tú?  Mi  corazón  no  me  habia  engañado! 

Pero  sosiégate;  aunque  sea  á  costa  de  mi  vida,  yo  evitaré 

la  suerte  que  te  preparan. 
Ros.  Y  quién  te  ha  dicbo...? 

Ric.  Trumbell  me  ha  revelado  los  proyectos  de  esos  furio- 
sos puritanos,  y  desde  entonces  resolví  libertarte.  Yo 
bien  sabia  que  era  mi  pobre  Rosa ,  quien  por  ma  miste- 
rio que  ignoro,  debia  perecer  sin  humano  auxilio...  No, 
no  quiero  que  ahora  me  espliques  nada:  solo  ansio  ver- 
te lejos  de  este  sitio,  y  libre  de  los  peligros  que  te  ame- 
nazan. 

Ros.  Pero  y  cómo? 

Ric.  {Desdoblando  un  lio  que  trae  en  la  mano.)  Lo  pri 
mero  cubriéndote  con  este  manto,  porque  no  hay  tiem- 
po para  mudar  de  trage,  y  si  salieras  con  ese  te  cono- 
cerian...  No  perdamos  un  momento ,  porque  de  él  de- 
pende quizás  nuestra  salvación... 

Ros.  Dame,  dame...  {Se  pone  el  manto  y  que  la  cubre 
terarnente.)  Con  i\né  ^oávé  pagarte  nunca...? 

Ric.  No  hablemos  de  eso  ,  y  partamos... 

Ros.  Y  por  dónde  ? 

Ric.  Por  esa  ventana.  {Sefialando  la  misma  por  donde 
entró.) 

Ros.  No  podré  bajar !  Lo  menos  hay  treinta  pies  de  aW 
tura. 

Ric.  Pero  ese  árbol  inmediato  puede  servirnos  para... 

Ros.  Para  matarnos  antes!  Tú,  ya  se  ve,  acostumbrado  á 
trepar  por  las  jarcias...  pero  yo,  pobre  de  mí...! 

Ric.  Y  sin  embargo  ,  no  nos  queda  otro  recurso... !  Ah  !  anu- 
dando las  cortinas  de  esa  alcoba... 

Ros.  Menos!  Nunca  me  atreveré ! 

Ric.  {Eseucñando.)  Chit !  No  oyes  pisadas  en  la  escalera? 
{Suena  el  toque  de  oraciones.)  Las  oraciones!  Ya  no 
hay  esperanza ! 

* 
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Jios.  (En  el  major  tenror.)  Socorro!  Mirericordia ! ! 

JRic,'  No  temas:  yo  te  protegeré,  yo  te  defenderé!  No,  no 
te  arrancarán  de  mis  brazos !  (Sacando  una  espada 
que  trae  ceñida ,  j  cogiendo  con  la  mano  izquierda 
d  Rosita.) 

Hos.  Si  aun  pudiéramos...!  (Lanzándose  hácia  la  ventar» 
na  ,  y  viendo  que  está  rodeada  de  soldados.)  Oh! 
no  hay  salvación  para  nosotros !  Estamos  cercados  por 
todas  partes  ¡ 

Ric,  (Corriendo  hácia  la  puerta  de  la  derecha  ^  que  se 
abre  dejando  ver  á  los  puritanos  ,  que  les  ha¡ceri  un 
gesto  amenazador.)  Tal  vez  por  aqui ! 

Un  soldado.  Atrás  ! 

Ric.  Por  esta  otra...  (Yendo  á  la  de  la  izquierda  ,  que  se 

abre  iíj^nbien  ,  apareciendo,  igualmente  soldados.) 
Otro  soldado.  Atrás ! 

Ric.  (Disponiéndose  á  hacer  frente  á  los  que  se  adelan- 
tan.) Cobardes!  Asesinos! 

Ros.  (Fuera  de  si)  Misericordia!  Socorro!  (En  este  ins-^ 
iante  se  abren  las  puertas  del  fondo  sirnullánea- 
rnentc  y  j  se  ilumina  el  teatro  y  'que  había  quedado  á 
oscuras  durante  la  escena  anterior  ;  apareciendo  el 
conde  de  Elvas  ,  rodeado  de  puritanos  con  los  som- 
breros quitados  y  X  seguido  de  lady  Pembroke  y  de  no- 
bles de  ambos  sexos  de  Brighlon ,  de  Trumbell ,  del 
Sherif  j  de  los  criados.) 

ESCENA  ÚLTIMA, 

DICHOS.    EL  CONDE    DE   ELVAS.  LADY    PEMBROKE.   SEÑORES  JT 
DAMAS.  TRUMBELL.  EL  SHERIF.  CRIADOS  jr  SOLDADOS. 

Sher,  (A  los  soldados^  Deteneos  ! 
Elo.  Qué  hacéis  ? 

Sold.  1.°  Vengar  la  causa  del  pueblo! 

Sher.  La  causa  del  pueblo  ,  como  la  de  Ricardo,  están  per- 
didas. 
Todos.  Perdidas  ! 

Elv.  (Adelantándose.)  Sí,  seiiores,  y  para  siempre.  El 
pliego  importante  que  me  entregasteis  poco  hS  ,  me  anun- 
cia que  ha  triunfado  nuestro  partido  ;  es  decir ,  que  el 
rey  Carlos  II,  reconocido  solemnemente  por  el  parlameu- 
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lo ,  ocupa  ya  el  trono  de  Inglaterra  ,  y  ha  entrado  ent 
if¡f  Londres  en  compañía  de  la  joven  reina  su  esposa. 
Trum.  La  reina  !  Pues  no  está  aqui  ? 

JElv,  (Sonriéndose)  Sí,  pero'  esta  es...  la  reinada  las  mo- 
distas. 

Todos.  Cómo!  (Sorprendidos.) 
Trum.  Qué  significa...  ? 

£lv.  Significa  que  os  hemos  jugado  una  completa  :  que  mien- 
tras os  llamábamos  por  este  punto  la  atención  con  esta 
princesa  de  la  tijera  y  de  la  aguja ,  la  verdadera  se 
reunia  á  su  esposo ,  y  aseguraba  el  triunfo  de  la  justa 
causa...  4P 

JRos.  {Suspirando  de  alegría.)  Abdico  !!  gracias  á  Dios!  ! 

Trum.  Y  yo...  renuncio  generosamente  mi  título  y  mi  em- 
pleo! 

Ladj.  Qué  afrenta  para  mi  dignidad...!  {Sacudiéndose  el 
trage  j  las  manos.)  Haberme  igualado  con  una...  mo- 
dista !  Ay  !  No  sé  cómo  lo  sufren  mis  nervios ! 

Mlv.  Pero  no  por  eso  habéis  servido  menos  á  la  reina 
legítima;  yo  se  lo  haré  presente,  y... 

Ladj.  Me  volverá  mi  plaza  de  dama  de  honor?  Yo  pa-= 
ra  mí  no  quiero  nada,  nada  ;  pero  mi  marido,  mis  tres 
hijos,  mis  padecimientos... 

JElv.  Todo  se  os  recompensará.  {A  Rosita ,  entregándola 
una  cartera.)  En  cuanto  á  vos,  ya  os  dije  que  nadie 
sale  pobre  del  poder:  vos ,  como  todos,  quedáis  rica... 
aqui  están  los  sesenta. mil  francos  ofrecidos,  para  vues- 
tro dote. 

Ric.  Sesenta  mil  francos  !  — 

Ros.  Ese  fue  el  aliciente  que  me  hizo  consentir  en  mi 
malhadado  disfraz.  Pero  ahora  ya  somos  felices,  y  pode- 
mos casarnos.  Con  esa  suma  pondremos  un  almacén  de 
modas,  con  un  gran  letrero  que  diga:  A  la  reina  por 
fuerza  ;  y  verás  multiplicarse  los  parroquianos... 

Trum.  Y  los  angelitos... 

Ros.  Prosperaremos  mucho  ,  y  nada  faltará  para  nuestra 

dicha... 
Ric.  Nada? 

JRos.  Nada  mas...  {Adelantándose  hacia' el  público.)  que 
la  aprobación  general. 
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